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La aspirante a actriz Jamie Archer está huyendo de sí misma, de sus costumbres de cría salvaje y de la vida desordenada que ha dejado atrás en Los Ángeles. Y sobre todo de Ryan Hunter, el primer hombre que tiene el potencial para penetrar a través de sus defensas y ver sus oscuros temores y los secretos que esconde.

Ryan Hunter, el Jefe de Seguridad de Stark International, tiene muy en claro una sola cosa: quiere a Jamie. Quiere abrazarla, hacerle el amor, poseerla y reclamarla para sí. Quiere hacer todo lo que sea necesario para hacerla suya.

Pero después de una noche de felicidad, Jamie huye. Ahora depende de Ryan, no solo hacer que vuelva, sino convencerla de que está escapando de lo mejor que le ha pasado en la vida: él.
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  En mi opinión
ha sido una fiesta de miedo.


  De espaldas al Pacífico miro cómo van desmontando las preciosas carpas blancas. El personal es muy eficiente. Ya han guardado todas las sobras de comida y han tirado la basura. La orquesta hace horas que se ha ido y los últimos invitados ya se han marchado.


  Incluso los paparazzi que habían acampado en la playa, con la esperanza de conseguir algunas buenas fotos de la boda de mi mejor amiga, Nikki Fairchild, con el archimillonario y ex estrella del tenis Damien Stark, ya hace rato que se han ido.


  Suspiro y me digo a mí misma que esta vaga sensación de vacío no es melancolía, sino una consecuencia de la noche que acabo de pasar en blanco, bebiendo y celebrando. Naturalmente, me estoy mintiendo a mí misma. Estoy hecha una mierda, llena de melancolía, pero me imagino que es normal. Después de todo, acabo de asistir a la boda de mi mejor amiga con el único hombre en todo el universo que sin duda es absolutamente perfecto para ella. Una noticia excelente, y me siento verdaderamente feliz por ella, pero le encontró sin tener que cepillarse a toda la población masculina de Los Ángeles.


  En comparación conmigo, que me he tirado aproximadamente al ochenta por ciento de dicha población y aún no he encontrado a un tío como Damien, creo poder decir, sin miedo a equivocarme, que Nikki ha encontrado al último hombre decente que quedaba.


  Vale, tal vez no sea el último, me corrijo al ver a Ryan Hunter bajando por el camino que conduce desde la casa de Damien en Malibú directamente a la playa, donde estoy ahora. Ryan es el Jefe de Seguridad de Stark International, y él y yo hemos sido, de facto, los anfitriones de esta velada que ha seguido a la boda, desde que los novios se marcharon en helicóptero con destino a la felicidad conyugal.


  Ryan no forma parte de ese ochenta por ciento, lo cual es una verdadera pena, porque el tío está realmente bueno, con unos penetrantes ojos azules y el pelo castaño muy corto, casi al estilo militar, que acentúa los duros rasgos de su anguloso rostro. Es alto y delgado, pero fuerte y sexy. Ahora ya le he visto tanto en vaqueros como en esmoquin, y la curva de su culo por sí sola ya es suficiente para hacer que a una mujer se le caiga la baba.


  Nos hemos ido conociendo el uno al otro en los últimos meses y le considero un amigo. Francamente me gustaría considerarle como algo más, y creo que él siente lo mismo, aunque todavía no haya dado ni un paso.


  He visto cómo me mira, el calor que arde en su mirada cuando cree que no le veo. Quizá sea tímido… pero lo dudo. Tiene un cariz torvo que cuadra perfectamente con su trabajo como director de seguridad para un tipo como Damien y una empresa como Stark International.


  Nikki me dijo una vez que nada le gustaba más a Ryan que perseguir monstruos, y me lo creo, y cuando le veo bajar por el sendero con esos movimientos que son una mezcla de gracia y fuerza, me lo imagino luchando, y estoy segura de que haría lo que fuera para ganar.


  No, no creo que Ryan Hunter sea tímido. Solo sé que nunca ha dado un paso para ligarme y es una lástima.


  Y desde luego ahora ya es demasiado tarde, porque mañana vuelvo a casa, a Texas, como parte del nuevo objetivo que me he impuesto para reorganizar mi vida. Y como parte de todo este Plan para Arreglar mi Vida, he decidido poner tasa a eso de acostarme con cualquiera. Me voy a concentrar en Jamie Archer. En quién es y qué es lo que quiere, y el primer paso del Plan consiste en no tirarme a todos los tíos buenos que se me pongan por delante.


  Honradamente, los hombres pertenecen al pasado.


  Hasta ahora el Plan está saliendo bastante bien. Hace unos meses encontré un inquilino para mi apartamento de Studio City y me fui a vivir con mis padres a Dallas. Resulta difícil ser una actriz de veinticinco años en Los Ángeles, especialmente si aún no has conseguido un contrato decente. Hay demasiadas chicas más guapas que yo…y que saben que lo son. Y demasiadas ocasiones para echar un polvo rápido.


  En Texas todo es más fácil, todo va más despacio, y aunque desde luego no es la capital del mundo, ya he conseguido varias pruebas, y creo que incluso podría tener una oportunidad decente de conseguir un trabajo como reportera en una cadena de televisión local. Hice una prueba justo antes de viajar hasta aquí para la boda, y espero tener noticias del director de programación en cualquier momento.


  Y sí, es verdad, también hice una prueba para un anuncio aquí en el sur de California, pero no conseguí el trabajo. Me digo a mí misma que eso es bueno, porque lo habría aceptado y me hubiera quedado en Los Ángeles, porque me encanta Los Ángeles y aquí están mis amigos, pero eso me habría vuelto a situar en esa rueda sin fin de audiciones y polvos, y vuelta a empezar con todo el proceso de autodestrucción.


  El Plan es bueno, me digo a mí misma mientras miro como el equipo termina el trabajo. El Plan es sensato.


  Mientras una docena de trabajadores cargan los últimos mástiles de las carpas y los llevan a un camión cercano, el supervisor se me acerca con un sujetapapeles y un bolígrafo. Me muestra la lista y repaso cuidadosamente todas las partidas, confirmando que hayan atendido a todos los detalles.


  Luego firmo el módulo, le doy las gracias y le miro subirse al camión y marcharse.


  —Bueno, ya está —dice Ryan acercándose a mí. Todavía lleva puestos los pantalones del esmoquin y la camisa blanca almidonada, pero se ha quitado la pajarita, así como la chaqueta. La verdad es que está endemoniadamente sexy, pero lo que me puede es que vaya descalzo. Hay algo que le da un aire malditamente despreocupado a un hombre en esmoquin andando descalzo por la playa, y no puedo evitar preguntarme si Ryan Hunter no tendrá algo de diablo.


  Y si lo tiene, ¿lograré asomarme yo algún día a esa maldad?


  —Ya no quedan coches en el aparcamiento —sigue diciendo, mientras intento concentrarme y volver a la realidad—, y acabo de firmar la factura de la empresa de aparcacoches. Creo que podríamos decir que esto ya se ha acabado… y que ha sido todo un éxito —añade con una sonrisa lenta, fácil e innegablemente sexy—. La verdad es que ha sido una fiesta de miedo.


  —Precisamente estaba pensando yo lo mismo —le digo riéndome. El estómago me da un vuelco y me digo a mí misma que es por el hambre. Después de todo, el champán no es que llene mucho, y estoy segura de que todo lo que he bailado durante la noche ha quemado los tres trozos de pastel de bodas que me he comido.


  Estoy volviendo a mentir, claro. No es el hambre lo que me está provocando el nudo en el estómago, es Ryan. Y mientras estoy ahí callada, deseando solo que me toque ya de una vez, también me siento cada vez más irritada, porque ¿por qué demonios no me ha tocado aún? Hemos pasado tiempo juntos, hemos bailado juntos en varias salidas con amigos a discotecas, quizá sin tocarnos, pero lo bastante cerca como para que el aire entre nosotros estuviera lleno de promesas.


  Y una vez, cuando Damien tuvo un susto relacionado con la seguridad, envió a Ryan a ver si yo estaba bien. Yo llevaba un bikini diminuto con una fina túnica encima y estaba condenadamente atractiva, pero no movió ni un dedo. Acabamos hablando durante horas, lo cual estuvo fenomenal, e incluso le preparé unos huevos, que es casi lo máximo que soy capaz de hacer a nivel doméstico.


  Estoy segura de que esta chispa entre nosotros no son imaginaciones mías, pero sin embargo, él nunca ha hecho ni el más mínimo gesto para dar a entender que le gusto. No entiendo por qué, y toda esta situación me tiene sobre ascuas.


  Salvo porque se supone que no debería importarme: Ryan no forma parte del Plan.


  Echa a andar hacia la orilla y yo me pongo a andar a su lado, a su ritmo. Me había quitado los zapatos en cuanto los trabajadores desmontaron la pista de baile, porque la verdad es que los tacones de cinco centímetros no son lo más adecuado para andar por la playa, y caminar descalza por la arena es una sensación increíble.


  Me encanta pasear por la playa por la mañana. Hay tantas cosas que ver… las gaviotas que escarban en la basura en busca del desayuno, las olas que rompen en la arena formando una espuma como de capuchino, los cuerpos fuertes y bronceados de veintitantos surfistas que han salido a cazar las olas de la mañana. Es como un trocito de paraíso.


  Y esta mañana Ryan le da un valor añadido a la vista. Lleva la camisa arremangada, mostrando unos antebrazos musculosos, y al agacharse para recoger una bonita concha violeta me quedo fascinada con sus manos. Son grandes y fuertes, pero mientras sostienen la concha no puedo evitar pensar en que su tacto debe ser sorprendentemente suave.


  Acelero el paso porque, bueno, se supone que no debería estar pensando en estas cosas, pero entonces él alarga la mano y me tiende la concha con la mano abierta.


  —Para que tengas un recuerdo —dice, y pese a su sonrisa despreocupada, el calor de sus ojos no tiene nada de desinteresado. Su mirada es tan ardiente que me atraviesa de parte a parte. Se me erizan los pelos de la nuca y por un instante no estoy segura de acordarme de cómo respirar.


  —No me gustaría que te marcharas a Texas y te olvidaras de todo lo que has dejado aquí.


  — ¡Oh! —digo con la respiración entrecortada, y al coger la concha mis dedos rozan la palma de su mano. El contacto provoca una descarga eléctrica que me recorre todo el cuerpo hasta la punta de los dedos de los pies, y espero que él me atraiga hacia sí, que me toque, que haga algo, maldita sea, para que no me quede simplemente ahí parada, sintiéndome excitada y llena de deseo.


  Pero no hace nada de nada, y una aguda punzada de irritación rompe el muro de mi lascivia. Aprieto la concha con la mano y me esfuerzo por devolverle la sonrisa, una sonrisa tan informal como la suya.


  —Gracias—le digo.


  Doy gracias porque mi voz haya sonado normal, pese a que estoy verdaderamente emocionada e innegablemente irritada. Emocionada porque es una concha preciosa y porque ha sido un gesto muy dulce, e irritada porque ahora estoy recibiendo señales confusas de un tío muy atractivo que aún no me ha tocado y que no debería interesarme en lo más mínimo.


  Sin embargo, mi libido todavía no ha recibido el mensaje, porque noto bastantes chisporroteos y explosiones de entidad considerable. Para ser sincera, he sentido chispas y explosiones desde la primera vez que vi a Ryan.


  Tranqui, chica.


  Tomo una profunda bocanada de aire y recito mentalmente lo que ya se ha convertido en un mantra: El
Plan. Texas. Pasar página. La nueva Jamie.


  Vuelvo a echar a andar, porque me ha dejado demasiado inquieta como para quedarme ahí de pie y basta.


  —¿Tienes el avión hoy mismo? —me pregunta, cogiendo fácilmente el ritmo de mis andares.


  —No voy en avión, voy en coche —contesto, y veo la confusión reflejada en su rostro. Nikki se había quedado atrapada en una reunión y le había pedido a Ryan que me fuera a buscar al aeropuerto justo una semana antes. Otro encuentro en el que también sentí tanto las chispas como las explosiones… pero no me tocó ni una sola vez.


  Sinceramente, tengo que acabar con este recuento mental o me acabaré acomplejando.


  —¿Tienes pensado disfrutar un poco yendo de compras en busca de un coche hoy o qué?


  —Nikki y Damien me han regalado un coche por mi cumpleaños —musito, porque aún me siento un poco avergonzada por un regalo tan exagerado, aunque no le va a parecer exagerado a un chico como Damien. Estoy bastante segura de que a él, ni Australia le parecería demasiado.


  —Feliz cumpleaños —dice Ryan, con esa voz que me hace pensar que él sería un regalo condenadamente bueno, especialmente con un gran lazo rojo en el sitio adecuado.


  Carraspeo e intento apartar la idea de mi cabeza.


  —Ya. Sí, bueno, en realidad no es mi cumpleaños. Simplemente tenían pensado regalármelo porque… bueno, mi Corolla ha visto tiempos mejores, y yo les dije que no podía aceptarlo, pero Nikki dijo que… —entonces me callo, encogiéndome de hombros.


  —Es una buena amiga—dice Ryan, que ahora va andando por la orilla con las olas rompiendo alrededor de sus pies.


  —Está fría —le digo, indicando sus pies con un gesto de la cabeza.


  —Un poco —contesta él, inclinando la cabeza y observándome antes de clavar sus ojos en los míos—, pero estoy dispuesto a soportar cualquier cosa con tal de conseguir lo que quiero.


  ¡Guau!


  —Claro —digo tragando saliva, y cierro los puños para evitar inclinarme hacia él, agarrarle del cuello de la camisa y besarle—. Hum… Bueno, ¿y qué es lo que quieres?


  —Andar por la playa contigo, por supuesto.


  Y ahí está: esa explosión, ese estallido. Me coge de la mano con gesto ligero y casual. Aparentemente amistoso, pero que en realidad es mucho más que eso.


  Es apasionado, pienso. Fuerte, silencioso, firme. El tipo de hombre que sabe lo que quiere y va a por ello, metódica e infatigablemente.


  ¿Va él por mí? Me estremezco ligeramente mientras me sumerjo en una pequeña fantasía de De aquí a la eternidad. En realidad nunca he visto la película, pero sí he visto la famosa escena de sexo en la playa y estoy encantada de dejar que mi imaginación rellene los huecos.


  —No vas a regresar hoy a Texas, ¿verdad? —Me dice mirándome muy de cerca, con una mirada tan profunda e intensa como el Pacífico que está a nuestras espaldas— Has estado toda la noche sin dormir, no deberías correr ese riesgo.


  —Y no voy a hacerlo —replico, imaginándome las olas rompiendo sobre nuestros cuerpos, con el ardiente cuerpo de Ryan encima del mío—, voy a dormir aquí esta noche y saldré mañana por la mañana temprano.


  —Me alegro de oírtelo decir —susurra con una voz tan suave como el whisky, y me pregunto si no me estaré emborrachando un poco con ella—, me preocuparía por ti.


  Me quedo ahí parada, sintiendo todo tipo de cosas, esperando que dé el primer paso, pero no lo da.


  Me digo que eso es bueno.


  Y luego me digo a mí misma que soy una maldita embustera.


  Y después me recuerdo a mí misma lo del Plan.


  ¿Pero sabéis qué? A la porra el Plan. Después de todo, el Plan es para Texas. Lo que quiero decir es que prácticamente ya tengo decidido que mientras esté en California, Jamie Archer es un completo desastre, así que ¿por qué no ser un desastre por última vez con este tío increíblemente sexy que me provoca cosquilleos?


  Salvo que eso no parece que vaya a ser posible.


  Porque Ryan no da ni un paso. Sopeso la posibilidad de dar yo el paso. Después de todo, nunca he sido tímida a la hora de ir detrás de un chico al que quería llevarme a la cama. Sin embargo, con Ryan parece como si no pudiera dar el primer paso, y es raro. Me siento tímida y torpe, y yo nunca soy tímida ni torpe.


  Quizá sea el efecto persistente del Plan. Culpabilidad residual. Pre-justificación. El subconsciente que me dice que si él me persigue, entonces un polvo californiano está bien, pero que si soy yo quien va tras él, eso va contra las reglas.


  Todo lo cual no es más que una montaña de tonterías retorcidas y complicadas, pero nunca he dicho que mi subconsciente no sea retorcido.


  Ve a por él y punto.


  Mierda, esto no debería resultar tan difícil, francamente, vamos. Cuando decidí tirarme a Kevin en segundo de Bachillerato le encerré en la lavandería, le puse la mano en la entrepierna y le pregunté si quería follar. Entonces, ¿por qué diablos me siento como una niña de sexto de primaria coladita por un chico, en lo que a Ryan Hunter se refiere?


  Vale, muy bien, me voy a tirar a la piscina…


  —Así que eso es lo que hay —le digo carraspeando, sin añadir nada más. Pienso que tal vez va a retomar el hilo.


  Pero no lo hace. Sencillamente se me queda mirando con inocente interés y tranquila curiosidad. Su expresión es suave, y sin embargo, tengo la neta sensación de que se está divirtiendo.


  —Sencillamente no te entiendo —le digo bruscamente.


  —¿Ah, no?


  —Hemos pasado buenos momentos, ¿no? Y he visto cómo me mirabas —le digo pasándome la lengua por los labios, odiando lo nerviosa que me siento—, y yo también te miraba a ti, así que, ¿qué es lo que pasa?


  —¿Lo que pasa?


  Inclino un poco la cabeza y le dedico la más seductora de mis sonrisas.


  —No has movido ni un dedo —le digo en un tono que deja muy claro que si decidiera hacerlo en este momento sería muy bienvenido.


  —No —contesta—, no lo he hecho.


  —¡Oh! —exclamo, dando marcha atrás mentalmente. Esta no era la respuesta que esperaba—. Vale, ¿y por qué no? ¿Es que sencillamente no te intereso?


  —Todo lo contrario. Supuse que quizá era yo quien no te interesaba a ti.


  —¿En serio?


  —Te he estado observando durante bastante tiempo, señorita Archer. Y por lo que he podido ver, no eres nada tímida a la hora de dar el primer paso cuando un hombre te interesa.


  Noto puro fuego en el tono de su voz, pero no logro decidir si habla en serio o si me está tomando el pelo. Todo lo que sé es que cuanto más me mira con esos insondables ojos azules y más me habla con esa voz tan sexy y musical, más me derrito, hasta el punto de que me temo que me voy a disolver ahí mismo y me va a llevar el mar en cuanto suba la marea.


  —¡Oh! —digo como una tonta. Dios mío, quiero que me toque. Me he acostado con la tira de tíos, pero en este preciso instante no creo que haya anhelado nunca tan desesperadamente que un hombre me toque.


  Pienso en el Plan y pienso en mi pretexto.


  Pienso en el hecho de que mi pretexto requiere que él dé el primer paso.


  Y entonces pienso, qué demonios, ve a por él y punto.


  —Muy bien —le digo, intentando aplacar esos malditos nervios, y le agarro por la camisa con la mano y me acerco a él. Huele a almizcle y a deseo, y aspiro profundamente, dejando que su aroma me llene, que me dé calor. No nos separan ni unos centímetros y el aire entre los dos parece brillar, denso de pasión.


  Aprieto la otra mano contra su muslo y la deslizo lentamente hacia arriba, arriba, arriba, hasta rozar su duro pene erecto. Me tiemblan los muslos y noto que mi sexo se contrae por el deseo. Siento cada centímetro de mi cuerpo, como si fuera un cable de alta tensión, soltando chispas, a punto de estallar.


  Nuestras alturas se complementan muy bien y solo tengo que ponerme un poco de puntillas para buscar su boca con la mía. Rodeo su pene de acero con la mano y al tocarlo noto que se contrae. Le oigo gemir y eso hace que me moje aún más.


  Ryan enreda las manos en mi pelo y me atrae hacia sí mientras profundiza el beso, follándome con su boca, yendo más a fondo, haciendo que me moje, de modo que lo único que quiero es deslizarle la mano dentro de los pantalones y dejarle libre, y luego dejarme caer en la arena, quitarme el vestido de un tirón y gritar mientras me folla más furiosamente de lo que me han follado en la vida.


  Cuando interrumpe el beso jadeo. Me siento viva, necesitada, los pechos me duelen de tanto como ansían que los toque y mi coño palpita de deseo. Me siento salvaje y desesperada, y al ver en sus ojos la misma furia, sé que esta mañana va a ser endiabladamente increíble.


  —Muy bien —repito con voz jadeante y preñada de deseo—, ahora ya he dado yo el primer paso.


  —Y ahora —dice él con suavidad, alejándose un solo paso de mí— yo te digo que no.


  



Capítulo Dos
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—No —digo por teléfono—, la verdad es que el hijo de puta me ha dicho que no.

Estoy en la suite de invitados que se ha convertido en mi hogar provisional. Llevo puestos los auriculares y estoy tendida en la cama acariciando perezosamente a Lady Miau Miau y mirando por las puertas cristaleras que dan a la inmaculada playa en la que he sido tan profundamente despreciada. —En fin, ¿te lo puedes creer? Me ha rechazado de plano.

Desde algún lugar de México la voz de Nikki llega a través de la línea telefónica.

—La verdad es que no me lo puedo creer. He visto cómo te miraba y ahí había deseo del de verdad. Pero bueno, James, ante todo, ¿cómo demonios se te ocurrió atacarle? Yo creía que estabas haciendo una moratoria en lo relacionado con el sexo.

Como la verdad es que no tengo ganas de discutir mi lógica enrevesada con mi mejor amiga, vuelvo a la razón y a la racionalidad.

—¿Sabes qué? Que soy idiota. No me puedo creer que te haya contado todo esto a ti, y en cualquier caso, ¿para qué demonios me has llamado? ¿No se supone que deberías estarte tirando a Damien hasta hartarte?

—Ya lo he hecho —me contesta, con esa clase de suspiro que me pone celosa—, y espero repetirlo muy pronto, pero en estos momentos él también está hablando por teléfono. Esta noche cogemos un vuelo para París y está hablando con el piloto, y como no tuve ocasión de despedirme de ti antes de la luna de miel, quería llamarte. Ya sabes que te quiero y estoy muy contenta de que fueras mi dama de honor. Además, Damien quería que te recordara que el indicador de gasolina del Ferrari no funciona. Te va a mandar un correo para decirte adónde tienes que llevarlo cuando llegues a Dallas, pero mientras tanto no pierdas de vista el cuentakilómetros y pon gasolina cuando hayas consumido aproximadamente la mitad del depósito, ¿de acuerdo?

—Ya lo sé, me lo ha dicho mil veces por lo menos. —El coche que me han regalado Damien y Nikki es el mismo Ferrari sexy y elegante que destrocé por casualidad en San Bernardino, o al menos yo creía que lo había destrozado, pero al parecer Damien llamó a los mejores cirujanos automovilísticos del mundo y lograron volver a arreglarlo, y entonces —para mi sorpresa y asombro— él y Nikki me regalaron el Ferrari—. Aún no me puedo creer que vosotros, chicos…

—¿Vas a dejar de hablar ya de ello de una vez o qué? Te encanta el coche y a nosotros nos encantas tú. Se acabó la historia.

—Vale, gracias —prácticamente veo a Nikki poniendo los ojos en blanco y la idea me hace sonreír—. Vale —repito, y luego me aclaro la garganta—. Bueno, ¿qué tengo que hacer con Ryan?

Nikki suspira.

—Demonios, James, ojalá supiera qué decirte. Me gusta Ryan… en realidad me gusta mucho, y si no fueras… —se interrumpe— ¿Sabes qué? No importa.

—¡Oh, no! —le digo— No vas a salirte con la tuya tan fácilmente. Fuera lo que fuera lo que ibas a decir, dilo y basta. Ya sé que soy un caso perdido, así que seguro que no vas a decirme nada que no sepa ya.

—Jamie —me dice en tono suave y ligeramente triste—, solo me preocupo por ti, eso es todo.

Cambio de postura en la cama, sintiéndome ligeramente incómoda.

—Ya lo sé —le digo, y el gato se levanta, bosteza y sale de la habitación, aparentemente desinteresándose por mi drama—, igual que yo me preocupo por ti, pero ahora tú tienes a Damien para eso.

—Lo que no quiere decir que ya no necesite a mi mejor amiga —me contesta, y debo ser más frágil de lo que pensaba, porque se me escapa una lágrima y me cae por la mejilla.

—Oye —dice Nikki suavemente—, las dos sabemos que soy un desastre, pero no soy la única que tiene cicatrices y me preocupo por ti. Me gusta Ryan —añade—, pero no quiero que te hagan daño, ni tampoco quiero que tú se lo hagas a él.

—No hay problema por parte de ninguno de los dos —le digo—. En caso de que se te haya escapado el punto principal de esta conversación, me ha rechazado.

—No insistas, ¿vale? Vete a casa, sienta la cabeza, no…

—¿No, qué?

—No vayas tras él como si el sexo fuera un arma o algo así, prométemelo.

—No lo haré, porque no lo es —digo, y no miento. En realidad, yo nunca he utilizado el sexo como arma, sino al contrario, lo he usado como escudo. Mantén el control, mantén a los tíos atados con correa, mantén las cosas a nivel de diversión, de juego, no dejes que se pongan nunca serias, no profundices. Porque si no les permites que superen la barrera, no podrán partirte el corazón.

—Te quiero —me dice Nikki, y en estas dos palabras capto su perfecta comprensión.

—Ya lo sé —contesto—, y te juro que no voy a hacer nada más que irme a casa a Dallas. Así que no necesito la lección o el recordatorio o como quieras llamarlo, de verdad. Ahora vuelve a tu vida de casada o lo que sea.

—Eso me parece una idea excelente —dice. Me río, le hago un rápido resumen de lo que ha pasado en la playa después de que ella y Damien se fueron y me promete mandarme un SMS desde París para que sepa que han llegado sanos y salvos. Le digo que no se moleste. Ya he visto las fotos de su boda en Twitter. Estoy segura de que los paparazzi de París también deben estar twitteando.

Colgamos el teléfono y me quedo tendida en la cama, mirando a la maldita playa y preguntándome por qué diablos se fue Ryan.

Sí, soy así de patética.

Me incorporo, molesta conmigo misma. Se acabó, ya está. Ryan se ha ido hace mucho. Me había quedado de pie en la playa, mirándole marcharse andando hacia la casa. No he querido seguirle, no sé si por vergüenza o por orgullo, pero me he quedado dando vueltas durante una hora por lo menos, antes de volver arrastrándome a casa, y a cada paso que daba el esfuerzo era mayor.

Lo divertido es que pese a haber trabajado tanto ayer para organizar la fiesta – y luego haberme pasado toda la noche celebrando, bailando y bebiendo – hasta ahora no había notado el cansancio. Desde luego, no cuando Ryan había aparecido y me había acompañado hasta la playa, o cuando se me había acercado, o cuando había hecho que sintiera hormigueos por todo el cuerpo.

Al contrario, el solo hecho de tenerle cerca era como tomarme una bebida energética, me dejaba sin aliento, recargada y solo un poco nerviosa.

O al menos así me había sentido hasta que él se había marchado. Ahora tengo ganas de dormir, estoy muerta de cansancio y me siento perdida, y pese a que me ha encantado tener noticias de Nikki, ahora me siento muy melancólica. Y muy, muy sola.

Antes, cuando regresé a casa, pensé que iba a verle, pero la casa estaba vacía y silenciosa, y aunque miré en la entrada delantera, no había indicios de ningún coche, así que volví a entrar en casa y me fui a mi suite de invitados, aliviada y molesta a la vez. Aliviada porque al parecer me había puesto en ridículo poco antes. Molesta porque, en lo tocante a la boda, Ryan y yo teníamos ambos la responsabilidad de ocuparnos de la recepción y de los huéspedes de la casa. Habíamos estado trabajando juntos unas cuarenta y ocho horas, y como mínimo debería haberme consultado antes de marcharse para asegurarse de que ya no quedara nada más que hacer.

Y no quedaba nada más, pero debería habérmelo consultado.

Me digo a mí misma que no me importa y que solo soy susceptible porque estoy agotada. Necesito una siesta y un poco de marcha. Me tumbaré al lado de la piscina y me daré un baño. Quizá esta tarde me vaya a la ciudad y me dé una vuelta por las tiendas. Debería llevarles algo divertido a mis padres, tal vez un cuadro para la entrada o algo mono para la cocina.

Luego me compraré algo de comida para llevar y me iré a la cama, cogeré el coche y me iré de vuelta a Texas. Lejos de California, de la tentación y del jodido Ryan Hunter.

Es un buen plan. Voy a ponerme el bañador y a buscar algo para leer. Hace poco que volví a empezar a leer Rebeca, pero ahora mismo no estoy de humor, así que en su lugar cojo un número de Cosmopolitan. Sonrío irónicamente. Tal vez el artículo de este mes sobre cómo hacer sentir a un hombre increíblemente bien en la cama me resulte útil si vuelvo a ver algún día a Ryan.

Como todo lo que Damien ha construido en esta casa, la zona de la piscina del patio trasero es un trocito de paraíso. La piscina en sí es enorme, desbordante y crea la ilusión de que se extiende hasta el Pacífico. Hay una bañera de hidromasaje, naturalmente, así como una cascada y un bar en la piscina.

El agua está templada y es agradable entrar en ella hasta que me llega a los hombros. Cierro los ojos y me sumerjo completamente, perdiéndome en la inquietante tranquilidad de esta piscina solitaria.

Pero no estoy de humor, así que salgo y me seco ligeramente con la toalla. Me gusta la sensación de estar húmeda, volver a tumbarme y sentir soplar la brisa sobre la piel mojada.

La tumbona es acolchada y tiene un soporte para vasos incorporado, y como de todos modos pienso echarme una siesta, me dirijo a la neverita y cojo un refresco a base de vino y fruta. Elijo una silla de debajo de la pérgola para estar un poco a la sombra por lo menos, y por fin me pongo cómoda para leer y relajarme.

No llevo leídas más que unas pocas páginas de la revista y ya empiezan a cerrárseme los párpados. Dejo la revista en el suelo de baldosas y cierro los ojos. Solo una siestecita, pienso, mientras el sueño me embarga y me hundo más, y más, y más, y más, en mis sueños.

Él está aquí.

Ryan.

Estoy en medio de un gran campo verde y no puedo verle con claridad, pero sé que el hombre que estoy viendo a lo lejos es él. Hunter, pienso, el cazador. Y yo soy su presa.

Avanza hacia mí a grandes zancadas, con los vaqueros colgándole de las caderas, sin camisa. El sol le da en los anchos hombros y en el esbelto y fuerte pecho. Me dirijo hacia él, atraída por una fuerza que no puedo evitar.

Y allí está él, y ya no estamos en un campo, sino en una playa. Estoy en sus brazos y hay una orquesta, y Nikki está ahí con Damien, aplaudiendo, y Ryan me hace dar vueltas y vueltas y más vueltas, y estoy muy mareada y necesito tumbarme.

Estoy en el suelo y las olas rompen encima de mi cuerpo. La carpa ya no está y la orquesta ha desaparecido. Solo se oye el ruido del océano al romper en la playa. Solo está la sensación del agua deslizándose sobre mí.

No hace frío, sino calor, mucho calor, y me desperezo, me siento suave, lánguida y necesitada… Quiero sus manos, su toque. Y luego, de esa forma en que pasan las cosas en los sueños, ahí está él, con su cuerpo duro encima del mío y su boca subiendo por mi pantorrilla hasta el muslo.

Me estremezco al darme cuenta de que estoy desnuda, pero no siento timidez. Abro las piernas para darle acceso y arqueo la espalda cuando su boca se posa en mi coño. Me besa ahí, tan profunda e íntimamente que las oleadas de placer rebotan por todo mi cuerpo. Su lengua juega conmigo, lamiéndome, mimándome el clítoris, llevándome muy, muy cerca de la cumbre antes de atormentarme aún más al ir subiendo por mi vientre dejando un rastro de besos.

Me masajea los pechos toscamente con las manos y me pellizca los pezones con los dedos, enviando descargas eléctricas directamente hasta mi sexo. El coño se me contrae, necesitando desesperadamente tenerle dentro de mí, y gimo incoherentemente pidiendo más.

Entonces su boca se cierra sobre la mía y me hace callar, y siento su sabor y el mío. Noto su erección, dura debajo de mis piernas, su pene largo y duro como el acero frotando provocativamente contra mi sexo.

Gimo pegada a su boca y él se separa suavemente de mí. La sorpresa de la separación hace que me despierte.

—¿Me quieres dentro de ti? —susurra, y su voz aún sigue invadiendo mis sueños— ¿Quieres que te folle?

—Sí —murmuro, mientras el sueño me va abandonando— ¡Oh, sí!

Ahora estoy despierta, pero de alguna forma aún estoy atrapada en el sueño. Tengo el coño húmedo por la necesidad, y la forma en que me da el sol hace que me sienta libre y sensual.

Lentamente, como en sueños, voy deslizándome una mano por el cuerpo. Llevo un bikini diminuto, y al pasarme los dedos por el pecho jadeo por el contacto con mis pezones súpersensibles. Al seguir bajando por el estómago con la palma de la mano plana me tiemblan los músculos y sigo avanzando muy, muy lentamente hacia el vientre.

Sigo teniéndole en la cabeza. Hunter, pienso. Me gusta. Parece salvaje, atractivo. Hunter no se habría marchado. Hunter me habría tumbado en la playa y se me habría tirado ahí mismo, sin haberse preocupado en lo más mínimo de si pasaba alguien por allí.

La idea me pone un poco eufórica y aprieto las piernas y meneo las caderas. El movimiento alivia un poco mi excitación, pero no lo suficiente. Necesito más. Necesito a Ryan, mi fantasía.

Me llevo la mano al pecho y deslizo los dedos por debajo del sujetador del bikini y por encima del pecho hasta rozar el pezón. La sensación es deliciosa y arqueo un poco la espalda al sentir mi propio tacto. Siento los pechos pesados y los pezones tensos contra los pequeños triángulos de tela del sujetador.

Me froto el pezón y lo acaricio mientras mi otra mano va bajando más y más y los dedos desaparecen debajo de la banda elástica de las braguitas del bikini. Los meto más adentro hasta llegar a mi calor húmedo. Jadeo y me arqueo al sentir la dulce descarga que recorre mi cuerpo al acariciarme ligeramente el clítoris.

Estoy desesperadamente húmeda, presa de un deseo frenético, pero no es solo alivio lo que quiero, quiero a ese hombre.

No sirve de nada negarlo: quiero a Ryan Hunter, y si no puedo tener al hombre en carne y hueso, voy a tenerle en mi imaginación.

Muevo el dedo en pequeños círculos, pequeñas caricias, dejando que vaya aumentando el placer, arqueando la espalda para hacerlo más tenso, más ardiente.

Me muerdo el labio inferior y cierro los ojos con fuerza mientras me introduzco dos dedos en la vagina, y arqueo la espalda mientras mi cuerpo se tensa lleno de necesidad insatisfecha. Me estremezco, me arqueo, me muevo e intento desesperadamente alcanzar la satisfacción.

Tiro del sujetador del bikini hacia abajo para dejar mis pechos al descubierto y se me corta el aliento al sentir el sol en los pezones. Me cojo uno con dos dedos y lo pellizco, y grito al sentir cómo se dispara el calor hasta mi clítoris súpersensible.

Retiro la mano y empiezo a acariciarme el sexo cada vez más rápidamente trazando círculos, pero no es suficiente. Quiero que me reclamen, que me posean. Quiero sentir su polla dentro de mí, no solo sus manos sobre mi cuerpo. Y abandono mis dolientes y pesados pechos para deslizar esa mano hacia abajo, cada vez más abajo, más abajo, hasta que empiezo a jadear de placer, acariciándome el clítoris con dos dedos mientras me follo a mí misma con la otra mano.

No, no yo.

Hunter.

—Sí —murmuro, y ni siquiera estoy segura si estoy hablando en voz alta— ¡Oh, Dios mío, sí!

En mi cabeza le veo encima de mí, buscando mis ojos con los suyos. Oigo su voz, diciéndome que me corra para él, que estalle de placer junto con él. Es su polla la que está dentro de mí, empujando más hondo y más fuerte, poseyéndome, reclamándome, haciéndome suya.

—¡Hunter! —Grito, y mis ojos se abren de golpe mientras sus dedos — mis dedos — se hunden aún más profundamente en mi cuerpo.

Y ahí está él.

Me quedo tensa, inmóvil, y Ryan Hunter está ahí de pie mirándome, con un ardor tan intenso en su mirada que es un milagro que no me queme.
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Empiezo a retirar la mano, pero él me lo impide con un áspero y firme “No”.

El corazón me late rápidamente, el rubor me cubre la piel, me siento avergonzada, excitada y confusa.

—Ryan —digo—, yo… ¿qué estás…?

Empiezo a cambiar de postura, necesito moverme. Diablos, tengo que echar a correr.

—No —dice en un tono más suave esta vez, pero igualmente firme, y su fuerza hace que me mantenga en mi lugar—, no pares. Córrete, Jamie, hazlo por mí. Quiero mirarte mientras estallas de placer por mí.

Siento la tentación de decirle que se vaya al infierno, taparme con una toalla y entrar corriendo a la casa.

Siento la tentación de hacerlo… pero solo porque pienso que eso es lo que debería hacer. Pero yo nunca he sido una de esas chicas que hacen lo que deberían hacer, sino de las que hacen lo que quieren.

Y lo que quiero es acabar esto.

Lo que quiero es que se le ponga dura, lo que quiero es volverle loco, y sé que le falta muy poco, puedo verlo perfectamente incluso desde esta distancia. El bulto en sus vaqueros, la tensión en su mandíbula, la forma en que aprieta con el puño el florón decorativo de la verja que tiene al lado…

Está tan excitado como yo y saberlo hace que me sienta audaz.

Me había hecho perder un poco los papeles al dejarme plantada en la playa y ahora —pienso, mordiéndome el labio inferior y pasándome el dedo por el clítoris inflamado—, ahora me toca a mí volverle loco a él.

Y este es un juego al que yo llevo años jugando.

No digo nada. En vez de eso, clavo los ojos en él mientras deslizo la mano aún más abajo. Estoy húmeda y resbaladiza, y la tensión que veo en su rostro no hace sino excitarme aún más.

Me meto los dedos dentro, meneo las caderas y me follo con los dedos mientras él me mira, mientras él me desea.

Deslizo los dedos hacia adentro y hacia afuera, excitándome a mí misma, frotándome ligeramente el clítoris. Sigo con el movimiento, con la respiración agitada, los ojos clavados en Ryan, la boca abierta y el aliento entrecortado.

Me acaricio un pecho con la otra mano y al hacerlo le oigo inhalar con fuerza. El sonido me excita aún más y cierro los ojos mientras la tensión empieza a acumularse y a aumentar, a aumentar.

—No —dice—, quiero verte los ojos, quiero mirarte mientras te corres.

Abro los ojos y nuestras miradas se cruzan. Ryan es calor, Ryan es energía.

Ryan es todo lo que quiero, y empiezo a preguntarme si voy a poder sobrevivir a esto, si voy a poder resistir a la fuerza de la explosión que se está acumulando en mi interior.

—Eso es —dice—, te falta muy poco. Dios mío, Jamie, ¿tienes idea de lo dura que la tengo? ¿De lo mucho que me gustaría estar dentro de ti?

Me meto los dedos en el coño y deslizo la otra mano hacia abajo, meneando las caderas violentamente. Me siento salvaje y descarada, y clavo los ojos en los de él mientras la tensión empieza a acumularse, mientras empiezan a saltar chispas y empieza a pasarme la corriente por todo el cuerpo y no hace más que aumentar hasta que ya no queda ningún rincón libre de ella, y grito porque no hay manera de retener tanta pasión dentro de mí.

Le aguanto la mirada mientras mi cuerpo se estremece, mientras se calman mis temblores y regreso a la tierra.

Le miro a los ojos y pienso que por vez primera alguien ha visto lo que hay en mi corazón.

Estoy acostada, respirando de forma agitada, y Ryan se acerca dando grandes zancadas, poderoso y decidido, con la expresión dura y la mirada ardiente. Tengo los labios entreabiertos y arqueo la espalda sin darme cuenta, acercando mucho más mi cuerpo al de él en una silenciosa súplica para que me toque.

Pero no lo hace. En vez de eso, se detiene al lado de la tumbona y me mira. Me observa despacio, con una determinación tan dulce que me echo a temblar, y mi cuerpo se estremece como si reaccionara bajo su tacto.

—Dime en quién estabas pensando.

—En nadie —le respondo, pese a que soy consciente de que sabe que estoy mintiendo.

—No me mientas, gatita, no me gusta que lo hagas.

Me paso la lengua por los labios.

—Me equivoqué contigo —bromeo—, creí que eras un buen chico. Una mañana te preparé unos huevos, ¿te acuerdas? Nunca pensé que aquel buen chico con el que compartí el desayuno iba a…

—¿Iba a qué?

—Iba a mirarme mientras me follaba a mí misma con los dedos —termino con audacia.

—¿Mirar? —repite, agachándose para sentarse en el borde de mi tumbona. Roza con la cadera la piel desnuda de mi cintura, haciendo que sea híperconsciente de su proximidad. —He hecho más que mirar, cariño. —Me coge la mano y me la acaricia lentamente, y eso hace que pierda aún más la cabeza.

—Me imaginaba que estos dedos eran los míos, que era yo quien estaba acariciando tu piel y te estaba metiendo la mano en el bañador —dice mientras mueve mi mano por mi vientre al hablar, apoyando luego la mano plana en el dorso de la mía antes de deslizar nuestras manos unidas hacia abajo.

—¿Tú te imaginas lo dura que se me ha puesto mientras pensaba en lo húmeda que debías estar, en lo apretado que debías tener el coño? —pregunta, guiando dos de mis dedos dentro de mí, y emito un jadeo de placer cuando los empuja más y más adentro.

—¡Por favor! —le suplico, pero ni siquiera sé qué es lo que le estoy pidiendo. Soy un auténtico lío de sensaciones, excitada y descontrolada. Quiero correrme, quiero explotar, quiero sentir sus manos por todo mi cuerpo.

—Eso es —dice, y empujo impúdicamente las caderas, pidiendo más, pidiéndolo todo—. ¡Oh, sí! Te gusta esto, ¿verdad, gatita?

—Sí —musito—, Dios mío, sí. —Y sin embargo no conozco a esta mujer… a esta chica que se derrite al oír la voz de un hombre, que se somete a sus caprichos. La Jamie que conozco lleva el control, manteniendo firmemente en un puño la polla de un hombre y llevándole por ahí como si la polla fuera una correa. Pero esta Jamie… Oh, Dios mío, en este momento todo lo que quiere esta Jamie es rendirse al placer.

Pero Ryan solo está atormentándome, un triste hecho que constato cuando retira mis dedos y suelta nuestras manos. Luego se lleva mi mano a los labios y vuelvo a derretirme cuando se mete mi dedo en la boca y lo chupa y lo lame con tanta intensidad que siento que la presión me llega directamente hasta el clítoris.

—¿Soy o no soy un buen chico? —me pregunta soltándome la mano—. No sé, Jamie, supongo que depende de ti. Si necesitas un buen chico seré un buen chico, pero no creo que sea eso lo que necesitas ahora mismo.

Trato de hablar, pero no parece que sea capaz. Trago saliva y vuelvo a intentarlo.

—¿Y qué es lo que necesito?

Pero no dice nada, se limita a sonreír. Y francamente, me ha dejado tan confusa y tan deshecha a nivel emocional, que no estoy segura si quiero besarle o darle un bofetón.

No me gusta sentirme confusa, y mi incomodidad me hace audaz. Me apoyo en los codos.

—¿A qué clase de juego estás jugando?

— ¿Quién ha dicho que estoy jugando?

—Yo lo digo.

—Muy bien. ¿Por qué? —dice, inclinando la cabeza.

—Me parece recordar que me has rechazado en la playa, y sin embargo aquí estás.

—Sí, aquí estoy.

—Ryan.

Menea la cabeza y me acaricia la mandíbula con un dedo. Es un gesto cariñoso, casi dulce, y eso me pone nerviosa.

—Me has llamado Hunter antes de saber que estaba mirándote. Eso me ha gustado.

—Ryan —repito con firmeza—. ¿De qué va este maldito juego?

Se me queda mirando durante tanto tiempo que empiezo a preguntarme si debería dar esto por terminado y entrar en casa. Por fin dice:

—¿Sabes por qué te dije que no?

Niego con la cabeza.

—Porque te he estado observando, Jamie. Observándote y deseándote. Quiero besarte, tocarte. Quiero follarte, Jamie, pero también quiero mucho más que eso.

— ¿Qué? —pregunto, hipnotizada por sus palabras.

—Todo —dice simplemente—. Quiero atarte y follarte hasta que pidas piedad. Quiero usar la palma de mi mano para dejarte ese culo rojo… porque ambos sabemos lo traviesa que has sido. Quiero hacer que te corras tan de prisa y con tanta fuerza que grites, y luego volver a hacerlo una y otra vez.

Me paso la lengua por los labios y un hormigueo de anticipación me recorre todo el cuerpo.

—En otras palabras —sigue diciendo—, te quiero a mi merced, gatita, y tengo intención de hacerte ronronear.

—¿Gatita? —repito— ¿Estás intentando domarme?

—Al contrario, me gusta que seas salvaje, pero no quiero que te vayas —dice con firmeza—, yo no voy a ser uno de esos hombres que tú desechas.

Me mira con expresión dura. Este es un hombre que dirige la seguridad de una empresa que vale miles de millones de dólares. Este es un hombre que consigue lo que quiere.

—Así que dime, Jamie, ¿quieres que te folle? ¿O tengo que marcharme ahora mismo?
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Mi instinto de conservación me dice que sea prudente, que insista en que no acepto ultimátums, que le diga que sé perfectamente que me desea tanto como yo a él, en otras palabras, que recupere el poder, pero no lo hago. No puedo correr el riesgo de que vea que es un farol, de que se vaya, porque, maldita sea, deseo a este hombre.

Ya sé todas las razones por las que debería decirle que no… pero también sé que no voy a hacerlo, porque aquí y ahora deseo tener a este hombre dentro de mí, más de lo que jamás he deseado a ningún otro hombre. Diablos, más de lo que jamás he deseado ninguna otra cosa.

—Jamie, ¿qué es lo que quieres?

—Sí —susurro.

— ¿Sí, qué?

Me pongo de pie lentamente e inclino la cabeza para poder mirarle más directamente.

—Sí a todo —digo—. ¿Quieres tenerme a tu merced? Ya lo estoy.

Su rostro se ilumina con una expresión de puro deseo. Aprieto la mano contra su pecho y la deslizo hacia abajo por sus duros y lisos músculos.

—Fóllame, Ryan Hunter, quiero que me folles ahora mismo.

—Muy bien —dice, pasándome la mano por detrás para desabrocharme el sujetador del bikini—, me gusta cómo suena eso.

El sujetador me cuelga, suelto, y Ryan se me acerca más y me levanta despacio el pelo, que me llega por los hombros, y me desata el lazo del cuello. Intento respirar, pero al parecer se me ha olvidado cómo hacerlo.

El sujetador se cae y miro hacia abajo para ver cómo aterriza a mis pies. Levanto la mirada y mis ojos se encuentran con los de Ryan. Son como llamas azules y parecen listos para quemarme.

—Las bragas —dice con una voz tan tensa y llena de deseo que no parece la suya—. Quítatelas.

Trago saliva y me deslizo lentamente las manos por las caderas, pasando los dedos por debajo de la tela y haciendo oscilar las braguitas al bajármelas. Las dejo caer hasta los tobillos y me las quito. Respiro con dificultad, muy consciente de todos y cada uno de los pelos de mi cuerpo, de todas y cada una de las gotas de sudor en mi nuca. Tengo los pezones duros y las aréolas contraídas. Estoy húmeda, y como voy completamente depilada, sé que él puede ver lo caliente, excitada y lista que estoy.

Baja la mirada hasta mis pies y luego va paseándola por mi cuerpo, subiendo lentamente. Intento permanecer inmóvil, pero es como si su inspección fuera una caricia, y cuando se detiene en mi sexo – cuando suelta un suave gemido lleno de placer y necesidad – no puedo por más que deslizarme la mano entre las piernas e intentar aliviar parte de esa presión que se va acumulando.

Su mirada sigue subiendo, entreteniéndose en mis pechos antes de detenerse en mi cara.

—Eres impresionante —dice—, me gusta verte excitada, hace que el fuego que hay en ti arda con más intensidad.

—Eres tú quien hace que sea así —le respondo.

—Eso también me gusta —replica.

Me paso la lengua por los labios, a la espera de que me diga qué tengo que hacer, pero no dice nada. Intento soportar el silencio, pero es imposible.

—Por favor —le suplico.

— ¿Por favor qué?

—Por favor, tócame.

Ladea la cabeza como si estuviera sopesando la idea y asiente una vez.

Tiéndete en la tumbona —me dice, y cuando lo hago menea la cabeza:

—No, boca abajo. Y mantén las piernas abiertas —me ordena—, quiero ver lo húmeda que estás, lo mucho que me deseas.

—Mucho —admito, mientras me apresuro a obedecer.

He estado aquí afuera tumbada desnuda muchas veces antes de ahora, en esta casa, cuando estábamos solas Nikki y yo, para broncearnos, pero nunca había pensado en ello como algo erótico. Solo se trataba de mí, de mi piel.

Ahora, incluso la sensación del sol en la parte baja de mi espalda es erótica, y cuando Ryan se pone a mi lado y me pasa suavemente un dedo por el talón, subiendo por la pantorrilla y el muslo y luego por la curva del culo y después hasta el hombro, me temo que podría morir de placer.

—Espérate aquí, no te muevas.

Obedezco, aunque hago un poco de trampa y abro más las piernas. Quiero que me vea… quiero que me desee, más aún, quiero notar la sensación del sol entre las piernas. Calor sobre calor, fuego añadido al fuego.

Regresa en seguida y sin dar ninguna explicación, pero cuando se sienta a mi lado me doy cuenta de que ha traído consigo aceite solar. Me echa un poco en la espalda y la repentina sensación de cosquilleo hace que me encoja, pero me recupero rápidamente cuando sus manos empiezan a acariciarme con movimientos largos y lentos que me calientan la piel e impregnan el aire de aroma a coco y vainilla.

Ryan mima mi cuerpo centímetro a centímetro, trabajándome las manos, acariciando y tirando de cada dedo de una forma tan erótica que cada caricia me repercute en el sexo, que palpita y ansía más y más a cada momento.

Me acaricia los hombros con movimientos profundos y relajantes y luego pasa a masajearme la cintura, las caderas e incluso el culo. Pero no sigue bajando, no me toca allí donde deseo tan desesperadamente que me toque, sino que por el contrario se mueve más abajo todavía, untándome los muslos y concentrándose luego en las pantorrillas, los talones y las plantas de los pies.

Mi respiración se hace rápida y entrecortada. Me retuerzo, suplicándole en silencio que me deslice su resbaladiza mano untada de aceite entre las piernas, pero sigue atormentándome deliberadamente y no se da por enterado. En vez de eso se agacha, me roza la oreja con los labios y me susurra que me dé la vuelta.

Así lo hago y me obligo a no arquear la espalda por el placer y el deseo, mientras él, dulce pero firmemente, me unta los pechos con aceite, y luego el abdomen, para terminar acariciándome suavemente el pubis.

—Me gusta que vayas depilada —dice—, me gusta ver tu piel, ver cómo se pone roja y lo excitada e hinchada que estás. Apuesto a que resultas muy lisa al lamerte. Y ahora —añade deslizándome la mano untada de aceite en la entrepierna— apuesto a que sabes a coco.

— ¿Por qué no lo compruebas tú mismo? —le pregunto, pero mis palabras son poco más que suspiros.

—Tal vez lo haga —dice, y moviéndose hacia el extremo de la tumbona, me separa las piernas bruscamente y hunde profundamente la lengua en mi cuerpo.

El cambio de lento y perezoso a duro y salvaje es tan inesperado que arqueo la espalda sorprendida, perdida en una oleada de placer que va creciendo cada vez más profunda y salvaje dentro de mí.

—¡Sí! —murmuro, retorciéndome contra él, deseando tenerle más adentro, sorbiéndome, poseyéndome del todo— ¡Sí, Hunter, oh, maldita sea, sí!

Pero entonces, justo cuando estoy a punto de estallar, Ryan se aparta, dejando un suave reguero de besos bajando por la cara interior de mi muslo.

—¡No! —protesto— ¡no pares, por favor!

—No voy a parar, gatita. Tengo intención de poseerte de todas las formas posibles y más. Ahora siéntate —me ordena, y cuando obedezco se quita la ropa.

Le miro hipnotizada quitarse los calzoncillos, que apenas logran contener su erección. Tiene un pene largo, grueso y perfecto. Me paso la lengua por los labios por reflejo, y él lo nota y arquea una ceja.

—Qué interesante — dice— ¿Quieres chuparme la polla?

Mi propio sexo se contrae por el deseo al oír esas audaces y simples palabras.

—Sí —le contesto, imaginándome la sensación, su sabor, imaginándome aún más, su cuerpo tensándose y temblando, doblegado por mi poder de llevarle a la gloria.

—Muy bien, pero en estos momentos tengo otros planes —dice, sentándose en el borde de la tumbona—. Ven aquí. Ahora date la vuelta —me ordena cuando me tiene frente a él. Me doy la vuelta y en mi visión periférica le veo agacharse y coger un preservativo. Se lo pone, me agarra de las caderas y me empuja hacia atrás.

—Apoya las rodillas en la tumbona —me dice—. Arrodíllate encima de mí.

Miro hacia atrás y hago lo que me dice. Resulta raro subirse a la tumbona y luego ponerse a horcajadas encima de Ryan, pero él tiene las manos apoyadas firmemente en mis caderas, y una vez encima de él siento la punta de su polla empujando contra mí y empiezo a retorcerme, deseando tenerle dentro de mí.

—Adelante —dice Ryan—, métela, métela toda.

Pongo la mano entre los dos, le guío la polla dentro de mí y luego bajo el cuerpo. La sensación es increíble, subo y bajo haciendo fuerza con las rodillas, deslizándome arriba y abajo por su pene, increíblemente grueso dentro de mí, y el placer de esta postura solo se ve aumentado cuando él desliza una de sus manos entre nuestros cuerpos para acariciarme el clítoris.

Me tiembla todo el cuerpo y empiezo a empujar cada vez más de prisa. Me llevo las manos a los pechos, y cuando Ryan me aparta la mano del clítoris protesto, porque deseo desesperadamente correrme con él.

—Está bien, tócate tú misma —dice, y mientras habla noto que me está acariciando con el dedo por detrás, rozándome el culo, mientras yo me acaricio el clítoris con el dedo y él me penetra con la polla.

Me siento abrumada. No soy más que placer, sensaciones y necesidad primaria y salvaje.

—¡Hunter! —grito, mientras me muevo arriba y abajo más de prisa contra él y la presión se va acumulando en mi interior, y le siento temblar hondo, muy hondo dentro de mí—. ¡Hunter! —vuelvo a gritar su nombre, y mientras lo hago el mundo estalla en torno a los dos y Ryan se corre dentro de mí.

Me desplomo encima de él y me atrae con fuerza, rodeándome los pechos con las manos, acariciándome y calmándome.

—Eso es, gatita. Oh, Dios, ha sido perfecto.

Nos quedamos así sentados unos momentos y luego Ryan, manteniendo nuestros cuerpos unidos, nos tiende a los dos en la tumbona. Respiro con dificultad, me siento lujuriosa, satisfecha y lasciva. Ryan me besa la espalda y los hombros con dulzura, y pienso que ahora mismo estoy en el paraíso.

—Aún no he terminado contigo —murmura, justo cuando estoy a punto de quedarme dormida, y vuelvo a despertarme al instante.

— ¿No?

— ¡Oh, no! Tengo planes para ti, para este coño, para esta boca —dice extrayendo el pene, ahora semi-blando, y se da la vuelta para mirarme—, pero solo si quieres más. Podría poseerte todo el día y toda la noche, así que si quieres parar tienes que ser tú quien me lo diga.

—No —le susurro—, no pares, por favor, no pares nunca.

— ¿Te vas a quedar en la suite de invitados?

Asiento con la cabeza.

—Ve allí y espérame.

Me voy andando descalza y desnuda hacia la habitación que ocupo siempre que estoy en esta casa. Nunca me he sentido incómoda en esta habitación, pero ahora sí. No sé ni dónde sentarme ni qué hacer, no sé cómo quiere que me comporte, solo sé que quiero complacerle porque no quiero que esto acabe.

Me siento más salvaje de lo que nunca me he sentido con ningún hombre, y quiero ir más lejos con él de lo que he ido nunca con ningún otro hombre. Eso me hace vulnerable y es algo a lo que no estoy acostumbrada.

Sin embargo, con Hunter me gusta.

Al final me tumbo en la cama. Quiero que vea lo mucho que le necesito, lo excitada que estoy. Separo las piernas, me paso la mano por el sexo, cierro los ojos y me imagino que es él.

—Esta sí que es una imagen bonita —dice nada más entrar en la habitación al cabo de pocos minutos. Aún está desnudo, pero ahora lleva un trozo de cuerda enrollado en torno al hombro y una sola copa de vino en la mano.

Intento no mirar la cuerda… intento no pensar en que me ha dicho que me iba a atar, y no porque me asuste, sino porque me excita.

Toma un sorbo de vino y me tiende la copa. Yo también bebo, y el hecho de compartir el vino resulta maravillosamente íntimo.

Tomo aire y desvío la mirada hacia la cuerda. A pesar de todas las cosas que he hecho —y he hecho muchas—, la verdad es que nunca antes he dejado que un tío me ate. Nikki diría que eso es porque normalmente soy yo quien va detrás de ellos – disfrutando y desahogándome – y eso significa que necesito mantener el control. La verdad es que probablemente tendría razón.

Pero con Ryan… bueno, con Ryan me gusta la idea de que sea él quien mande, me gusta mucho.

Me paso la lengua por los labios y espero no parecer demasiado ávida.

—Bueno —digo.

Su sonrisa es lenta, perezosa y maravillosamente sexy.

—Bueno —repite.

— ¿Vas a atarme a la cama ahora?

—No exactamente —dice con una especie de malicia sensual que me provoca un tirón en lo más hondo de mis entrañas. Me indica la cama con un gesto de la cabeza.

—Arrodíllate.

Echo un vistazo a la cuerda y luego a la cama y hago lo que me pide.

— ¿Es… quiero decir, eres…?

— ¿Que si practico el BDSM? ¿Que si soy un amo? ¿Que si quiero que seas mi sumisa?

Parpadeo. Bueno, ahora que lo dice de esta manera…

—Hum… sí. Quiero decir, ¿lo eres? ¿Sí?

Sonríe ligeramente divertido y un poco petulante.

—Me gusta el control, gatita. Me gusta dar y recibir placer. Me gusta llevar a una mujer tan lejos como pueda llegar. En lo que a mí se refiere, todo vale entre dos adultos que dan su libre consentimiento. Me importan un carajo las etiquetas. Pero sí, Jamie, quiero atarte, quiero verte inmovilizada, quiero hacerte mía, así que dime: ¿tú también lo quieres?

Tengo la boca seca, pero de alguna forma me las arreglo para darle la única respuesta posible.

—Sí.

Me ha parecido ver un destello de alivio en sus ojos, y por alguna razón esta pequeña reacción me calma los nervios. Me desea y quiere esto tanto como yo lo quiero, y de repente me doy cuenta de que cualquier cosa que yo le conceda es como un don recíproco que le hago a él.

Da un paso hacia mí con la cuerda en las manos.

— ¿Sabes qué es lo que hace que el bondage resulte tan placentero?

—La sumisión —le digo, traduciendo en palabras mis pensamientos—, el abandonarte a ti misma a la voluntad de otro, ceder por completo a su contacto, confiar en él por completo —añado, ladeando la cabeza para poder mirarle más directamente—, y para ti, saber que una mujer está a tu merced y que eres responsable de su placer y de su dolor, que puedes provocarla y atormentarla —respiro hondo, temblorosa, y concluyo—: No me atormentes, Hunter, te deseo demasiado.

—Y yo a ti —dice, y aprieta sus labios contra los míos y me besa con ternura.

Se sitúa detrás de mí, me arrodillo y me ata los tobillos juntos. Luego me dice que ponga las manos juntas detrás de la espalda, debajo del trasero, de manera que es casi como si estuviera sentada encima de las manos. Me ata las muñecas y usa un trozo de cuerda para unir las muñecas atadas y los tobillos atados también.

Naturalmente no puedo ver nada de todo esto, pero sí puedo sentir la mayor parte de las cosas que hace, y el resto me lo cuenta. Lo que no sé es lo que me tiene reservado ahora que estoy atada de esta forma, pero cuando vuelve a ponerse delante de mí le digo lo que quiero.

—Quiero tu polla, quiero chupártela.

En esta postura, estoy casi doblada por la mitad y él se arrodilla delante de mí. Tiene el pene erecto y enorme, y pienso con avidez que voy a poder metérmelo todo en la boca, que necesito metérmelo todo en la boca.

— ¿Es esto lo que quieres? —pregunta— Por qué?

—Quizá quiera llevarte al límite —le digo, y el deseo me agobia.

— ¿Quieres tenerme a tu merced? —pregunta en tono divertido.

—Sí, exacto.

— ¿Quién soy yo para discutir con una mujer tan decidida?

Se ha arrodillado frente a mí y me ha agarrado por el pelo. Estoy en una posición inestable, pero me inclino hacia adelante y le acaricio la punta de la polla con la lengua y me voy sintiendo cada vez más audaz al oírle gemir y decir mi nombre.

Me la meto en la boca, chupándosela y lamiéndosela, y por la forma en que me sostiene la cabeza, por la forma en que mueve las caderas, follándome la boca, sé que lo estoy haciendo bien. Él me ha hecho gozar una y otra vez, pero ahora yo le estoy haciendo disfrutar a él.

Se la chupo y se la acaricio, y uso la lengua para jugar con la punta de su polla. Empuja a fondo, pero para mí hacer una mamada nunca ha supuesto un problema y me la meto toda en la boca, deseando poder usar también las manos. Quiero tocarle, quiero verle. Quiero saber que le estoy devolviendo algo del placer que él me ha dado a mí.

Y entonces, con un profundo gemido y un grito ronco de “no, todavía no”, la saca. Oigo su respiración entrecortada, y al inclinar la cabeza para verle la cara lo que veo en sus ojos es pasión.

Me paso la lengua por los labios, paladeando su sabor, mientras repite “todavía no”, esta vez con más calma.

—Quiero correrme dentro de ti —dice, y mi cuerpo se encoge al oír sus palabras—, te voy a hacer estallar— añade, acariciándome el pelo—. Estoy limpio, pero si quieres me pondré un preservativo.

Niego con la cabeza.

—No, por favor, quiero sentirte.

Sonríe a guisa de respuesta y se coloca detrás de mí, acariciándome el trasero y trazando un camino de besos en mi espalda.

—Agacha la cabeza —dice—, quiero ver tu culo al aire.

Obedezco y me acaricia, pasándome las manos por las nalgas.

— ¿Tienes juguetes? —pregunta.

—No muchos —le contesto—, un poco de aceite que compré cuando le dimos a Nikki su bolsa de regalos.

— ¿Dónde?

Le indico la mesita de noche y coge el frasco. El aceite es una especie de aceite mentolado excitante. Me unta el clítoris con él, y se ríe quedamente cuando al principio me quejo de que no siento nada… pero en seguida empiezo a dar sacudidas por la intensa sensación de hormigueo. Estoy desesperadamente húmeda, y con su dedo estimulándome el clítoris me estoy volviendo loca.

—Ahora voy a follarte —dice, y me penetra. Está muy adentro y gimo de placer mientras me llena. Empujo hacia atrás, quiero que me la meta más adentro, y mientras lo hago me atrae hacia sí agarrándome por la cintura con su mano libre. Luego desliza la mano hacia abajo, acariciándome allí donde se unen nuestros cuerpos, untándose los dedos antes de pasármelos por el ano.

—También quiero metértela aquí —me dice—. ¿Lo has hecho alguna vez?

Niego con la cabeza.

—Solo con juguetes —contesto, mientras la sensación del aceite en el clítoris y su mano en el ano me llevan muy cerca del clímax. Siento que me ruborizo—. Me gustó.

—Me acordaré de eso —dice—, pero en este momento… en este preciso instante, creo que ya he ido demasiado lejos. Dios mío, Jamie, lo que me haces.

Vuelve a empujar, más profunda y rápidamente, mientras me acaricia y tortura el clítoris, y el efecto del aceite me propulsa hasta la estratosfera. Aguanto la respiración, deseando que el clímax me envuelva, ansiando que estalle, anhelando desesperadamente que este hombre me llene.

Y entonces, con un último empujón, grita mi nombre y se corre dentro de mí. Me aprieta el clítoris con la mano y esta presión renovada me empuja tambaleándome contra él, hasta que ya no queda ningún lugar al que ir, y nos hace caer a los dos en la cama.

Todavía estoy atada, hecha un ovillo, y él está encorvado en torno a mí. Respiro hondo, mi mente es poco más que un ruido de fondo y mi cuerpo parece gelatina.

—Dios mío, Hunter, me has destrozado.

—No —replica—, tú eres quien me ha destrozado a mí. Hay fuego en ti, gatita, y quiero quemarme contigo.

—Gatita… —repito con voz soñadora— ¿Por qué gatita?

—Porque creo que te queda bien —dice riéndose quedamente y me besa en el hombro—. Eres suave, cálida y decididamente juguetona, pero debo tener cuidado con tus garras.

Tengo que reprimir una carcajada.

—Sí, ten cuidado.

Nos quedamos así unos momentos y luego me desata. Me estiro, saboreando el movimiento, y él coge el mando a distancia de la mesita de noche y pulsa el botón para cerrar las persianas electrónicas.

Luego nos tapa a ambos con el edredón y me abraza.

Me acurruco contra él y siento su pecho cálido en la espalda y su polla todavía semi-erecta en mi trasero. Me rodea con el brazo y me aprieta contra sí.

Pienso que podría acostumbrarme a esto. Qué demonios, podría acostumbrarme a él.

Salvo por la breve siesta en la piscina, llevo casi dos días sin dormir y el agotamiento empieza a hacer mella en mí. Cierro los ojos, sintiéndome tibia, satisfecha y dulcemente castigada, y por fin me dejo llevar por el sueño.
  


Capítulo Cinco
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Al abrir los ojos de golpe no sé cuánto tiempo ha pasado. Muy poco, pienso, ya que seguimos estando en la misma posición, pero la dulce sensación de suavidad que me había arrastrado a las profundidades del sueño ha desaparecido y la ha reemplazado algo frío parecido al pánico.

No me acuerdo de lo que he soñado, pero estoy absolutamente segura de que mi subconsciente me ha estado golpeando fuertemente en el culo con sus cuidadas manos.

No quiero despertarle, así que le levanto el brazo con cuidado y me escabullo por debajo de él. Ryan no se mueve y aprovecho para sentarme en el borde de la cama y mirarle. Incluso dormido emana fuerza, y la verdad es que es tan condenadamente apuesto, que podría quedarme aquí sentada todo el santo día contemplándole y basta.

Hace que me sienta increíblemente: sensual, sexual, especial… pero no es sexo y basta. Hay algo en Ryan Hunter, en la forma en que conectamos, que me hace sonreír. Hacemos clic, siempre hemos hecho clic, incluso sin tocarnos ni follar.

Me parece que me gusta.

Más que eso, podría amarle.

La idea hace que salga a flote esa corriente subterránea de pánico hasta que llega a la superficie, y hace que sienta un prurito helado en la piel.

La última vez que estuve enamorada me partieron el corazón y me lo pisotearon. Bryan Raine, un idiota narcisista, fue un importante catalizador para el Plan, un hombre que me empujó y me exprimió.

Lo cierto es que Bryan Raine no era digno ni de atarle los cordones de los zapatos a Ryan, pero a fin de cuentas mi pánico no tiene nada que ver con Ryan, sino conmigo.

Y la he cagado.

Sin importar lo increíbles que hayan sido estas últimas horas, sin importar lo increíble que me haya hecho sentir, lo he echado todo a perder, igual que con Raine, e igual que lo he hecho con muchos otros tíos.

Lo que quiero decir es que, por el amor de Dios, todo lo que pretendía era irme a casa y poner orden en mi vida, pero entonces va y un tío bueno me dice que quiere acostarse conmigo y empiezo a jadear como una perra en celo.

Patético.

Me levanto, frustrada y enfadada conmigo misma. Mi teléfono está en la mesita de noche y veo en la pantalla que tengo una llamada perdida. Me lo llevo al cuarto de baño y desde allí escucho el mensaje de voz. Es de Georgia Myers, la jefa de programación de la cadena de televisión para la que hice la prueba en Dallas.

El corazón me late cada vez más de prisa al escucharlo, porque me está ofreciendo el trabajo.

—Ya sé que ahora estás fuera de la ciudad, pero espero que de todos modos puedas empezar de inmediato. Esto es un poco inusitado, pero nuestra directora de relaciones públicas solía trabajar en Los Ángeles y tiene algunos contactos en la industria cinematográfica. Tal vez sepas que la nueva película de Derrick Johnson se está rodando en Las Vegas —añade, refiriéndose al nuevo director de moda de la ciudad—. La verdad es que nos han garantizado el acceso a algunos de los actores. Es una cosa bastante importante para una televisión local, y estamos muy excitados ante esta oportunidad.

Sigue hablando y me ruega que la llame y le diga si acepto el trabajo, y en caso afirmativo, si puedo acudir rápidamente a Las Vegas. Ella se encargará de averiguar qué actores están dispuestos a que los entreviste y me mandará un correo electrónico con el material para estudiar.

El martilleo que siento en el pecho aumenta a medida que el pánico sube de nivel. Oh, esta es una oportunidad impresionante que no quiero desperdiciar por nada del mundo.

Y no lo voy a hacer, me digo, no puedo.

Puedo hacer este trabajo. Quedo bien ante las cámaras, me siento cómoda hablando con la gente, este es el tipo de trabajo que quiero, el tipo de trabajo que necesito. Es el tipo de trabajo en el que puedo ponerme a prueba y el tipo de trabajo que puede llevarme de vuelta a Los Ángeles cuando tenga las cosas claras.

En otras palabras, es el primer paso del Plan que ya puedo tachar de la lista.

Salgo corriendo del cuarto de baño ansiando contárselo a Ryan… pero me reprimo a tiempo en el umbral de la puerta. ¿Qué demonios estoy haciendo?

Podría acostumbrarme a esto, había pensado al levantarme de la cama poco antes.

Y por todos los demonios del infierno, era cierto, podría acostumbrarme a esto. Ryan ya se ha apoderado de mi mente y ya me ha descentrado. Ya es la primera persona con la que he querido compartir las buenas noticias.

¡Oh, Dios mío, Dios mío! La he cagado con todas las de la ley. Debería haberme marchado, debería haberle dicho que no.

Pero soy una maldita cobarde que ni siquiera puede respetar sus propias decisiones, y que se deja sorber tanto el seso por un hombre, que ni siquiera es capaz de seguir su propio camino.

Peor aún, le he dejado que tomara el control, le he dejado que me afectara, he dejado caer mis defensas y me he rendido por completo.

Le he dado la posibilidad de hacerme daño… y sé perfectamente que en un momento dado eso es exactamente lo que va a hacer. Siempre lo hacen.

¿Cómo he podido meter la pata hasta este punto? He pasado de estar muy decidida a ser fuerte y poner orden en mi vida a volver a caer en todos los errores del pasado.

Miro al hombre que duerme profundamente en la cama. Ya sé lo que va a pasar cuando despierte: me secará las lágrimas y me dirá que todo irá bien, curará mis heridas con besos y antes de que me dé cuenta estaré tumbada boca arriba con su polla dentro de mí y me habré olvidado por completo de mi trabajo y de mi plan.

Me digo a mí misma que soy lo bastante fuerte para resistir, que hablaré con él y luego me marcharé y basta.

Pero sé que no es así. Le deseo: sus caricias, sus besos. Si se despierta me voy a quedar, y entonces me voy a odiar a mí misma – y a él – por ello.

Me doy la vuelta, me siento perdida y tropiezo con la repisa del baño. Me trago las lágrimas y me miro al espejo. “Haz algo para arreglar esto” —le digo a la chica que me mira al otro lado del espejo.

Así que hago lo único que creo que puedo hacer: salgo huyendo.
  


Capítulo Seis
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Lo siento.

Es todo lo que he escrito en la nota que le he dejado en la mesita de noche. Quería decirle algo más, pero no se me dan muy bien las palabras, y aún menos psicoanalizarme a mí misma.

Y de lo que estoy segura es de que “Tenía que irme y tú me das un miedo de muerte” no hubiera sido la mejor manera de afrontar la cosa, aunque sea verdad.

Llevo dos horas al volante y ya hace rato que el sol se ha puesto detrás de las montañas de San Bernardino, que ocupan todo el retrovisor del coche.

He huido silenciosamente, llevándome solo los vaqueros y la camiseta que había dejado en el baño y cogiendo únicamente el bolso y el teléfono. Me había llevado una maleta a California, claro, y mi suite estaba llena de bolsas con todas mis compras, pero no me he molestado en coger nada de todo eso porque era imposible hacer el equipaje sin despertar a Ryan.

Así que había huido, sabiendo perfectamente que por la mañana podría llamar a Gregory, el mayordomo de Damien, para pedirle que reuniera mis cosas y las mandara a Texas a casa de mis padres.

En cuanto al trabajo de Las Vegas… bueno, en el bolso llevaba productos de maquillaje, pero suponía que tendría que aguantarme e ir a comprarme ropa. Me imaginaba que podría considerarlo como shopping terapéutico, e incluso teniendo en cuenta los estragos que sin duda iba a causarle a mi tarjeta de crédito, me saldría más barato que una tanda de sesiones con un psiquiatra.

Había cogido el Ferrari de donde Damien me lo había dejado en su impresionante garaje subterráneo. Había tenido que concentrarme para salir de Malibú, porque tiendo a perderme por todas esas carreteras serpenteantes, pero en cuanto llegué a la autopista empecé a pensar en Ryan, en que me había ido. En cómo me hacía sentir.

Dos veces he estado a punto de coger el teléfono y he retirado la mano antes de agarrarlo. Cuando he alargado la mano por tercera vez, lo he cogido, lo he apagado y lo he guardado en la guantera.

Lejos de mi vista, lejos de mi mente. Salvo porque mientras que eso ha servido para aplacar el impulso de llamarle, no ha funcionado a la hora de sofocar los pensamientos, los recuerdos y las emociones que se agolpaban en mi cabeza. El recuerdo de su boca en mi cuerpo y de su polla dentro de mí, la imagen de su cara mientras me miraba con tanta ternura, mis propias advertencias diciéndome que huyera, que me pusiera a salvo, Ryan declarando muy serio que le gustaba que yo fuera salvaje… pero que no dejaría que me marchara.

Pero me he marchado. Diablos, he hecho más que eso: he huido.

Y ahora, por el camino, estoy volviendo a dudar de mí misma otra vez.

¡A la mierda!

Llevo dos horas escuchando mis propios pensamientos y ya no puedo más. Miro por los retrovisores para comprobar que el mío es el único coche en este tramo de la Interestatal 15, saco el teléfono de la guantera y vuelvo a encenderlo.

Me pongo a manipular la radio hasta que por fin averiguo cómo configurarla para el circuito auxiliar y enciendo el Bluetooth. Unos cuantos ajustes más y estoy en una de las muchas listas de canciones que guardo en mi teléfono, una mezcla de rock clásico y moderno, junto con unas cuantas canciones heavy metal para añadir un poco de pop a la mezcla. Es lo bastante alto y duro como para hacer que deje de pensar, y eso es exactamente lo que quiero.

Teniendo en cuenta la elevada densidad de población de Los Ángeles, esta parte de California es como un choque cultural. He dejado atrás Barstow hace treinta minutos por lo menos, y desde entonces solo he visto otro coche en la carretera. Más recientemente un cartel indicaba la ciudad de Yermo, pero debía estar lejos de la autopista, porque mientras pasaba por allí en plena oscuridad no he visto nada más que el largo y estrecho túnel de mis propios faros.

Sinceramente es un poco raro.

He hecho el viaje de Los Ángeles a Las Vegas muchas veces, así que más o menos sé dónde estoy y que me quedan por delante unas dos horas de la nada más absoluta hasta ver el resplandor de Las Vegas iluminando el cielo de la noche. Esto significa que voy a entrar en la ciudad justo después de la medianoche, lo cual me parece perfecto. La ciudad todavía estará en plena actividad, puedo tomar algo para desayunar y luego iré a acostarme.

El sexo – y la siesta – me habían revitalizado un poco, pero ya empiezo a estar cansada otra vez. Es difícil no ceder al cansancio estando envuelta en la oscuridad, perdida en el aparentemente infinito abismo del desierto de Mojave en plena noche.

El coche se estremece ligeramente, frunzo el ceño y me pregunto si no habré pisado gravilla. Cuando vuelve a hacerlo, apago la música para poder concentrarme y pensar. Miro por el retrovisor, pero está completamente oscuro y no veo nada.

Quito las manos del volante, pero el Ferrari no se desvía, así que descarto un pinchazo. El coche vuelve a estremecerse y pierde velocidad. Piso más a fondo el acelerador, pero como si nada. Automáticamente desvío la mirada hacia el indicador de gasolina, pero aún me queda casi medio depósito, así que ese no es el problema. Tal vez sea algo eléctrico. O quizá…

¡Mierda!

Damien me había advertido por lo menos un millón de veces que el indicador de gasolina no funcionaba, y Nikki me lo había vuelto a recordar hoy mismo. Aun así, había bastado un hombre guapísimo para que se me borrara de la cabeza cualquier dato de utilidad.

Y ahora voy a tener que esperar a la asistencia en carretera que, como es natural, va a tardar una eternidad.

Me desvío hacia el arcén manteniendo el pie en el acelerador, con la absurda esperanza de que voy a conseguir llegar a una tienda de conveniencia, a una estación de servicio, a un hotel de cinco estrellas, algo.

Pero cuando el Ferrari exhala su último suspiro, miro hasta donde alcanzan los faros y no veo absolutamente nada. Busco a derecha e izquierda con la esperanza de ver parpadear las luces de una casa o de una tienda.

Nada.

Tampoco veo aproximarse luces por el retrovisor, ni tampoco hacia mí, en dirección oeste hacia la costa.

¡Mierda!

Al parecer estoy atrapada. Estupendo, ¿no?

Pongo el coche en punto muerto, apago el motor y enciendo los intermitentes de emergencia. Cojo el teléfono y busco entre los contactos el número gratuito de asistencia en carretera, pero al marcar resulta imposible enviar la llamada. Profiero una maldición y vuelvo a probar, y solo cuando vuelvo a fracasar se me ocurre mirar cuánta cobertura tengo.

No hay cobertura.

¿Pero qué coño? ¿Cómo puede ser que no haya cobertura? Por el amor de Dios, estamos en América, donde hasta los perros tienen móvil y quieren poder usarlo. Y francamente, ¿acaso poder llamar cuando tienes un problema no es una de las principales razones por las que una tiene un teléfono móvil? Y sin embargo los Poderes Fácticos no ponen antenas de telefonía móvil en puntos espantosos y solitarios del país, donde las mujeres que se han quedado tiradas podrían necesitar hacer una llamada para no tener que esperar en un Ferrari a que pase otro coche, cuyo conductor podría ser nada más y nada menos que un psicópata sexual.

Expulso el aire resoplando cabreada y golpeo el volante con la palma de la mano. Abro la puerta del coche con la intención de echar a andar, pero vuelvo a cerrarla de inmediato y pongo el seguro, porque la idea de ir andando es de lo más estúpido, especialmente ahora que tengo en la cabeza eso de los psicópatas sexuales.

Muy bien, perfecto, no hay problema.

Bueno, sí que lo hay, pero no es un problema insuperable.

Vuelvo a sacar el teléfono y miro la pantalla como si eso fuera a hacer que apareciera la señal.

Dado que no tengo poderes mágicos no pasa nada, pero de todas formas abro el programa de mensajería. En alguna parte he leído que los mensajes de texto no requieren una cobertura tan potente como las llamadas, y también que la fuerza de la señal de una antena de telefonía cambia constantemente, así que tal vez si mando un mensaje de texto, en un momento dado encontrará señal y logrará enviarse y llegar a su destino.

Evidentemente debe haber un motivo por el que soy actriz y no ingeniera, pero me imagino que aunque no sirva de nada tampoco va a perjudicar para nada.

Abro la aplicación de mensajería y me quedo mirando el teléfono, porque la primera persona en la que pienso a la hora de mandar un mensaje de texto es Ryan, pero, ¿cómo demonios se supone que debería redactarlo? Siento haberte dejado plantado. Por favor, ven a salvarme.

No sé por qué, pero no me suena bien.

Sopeso la idea de mandarle un mensaje a Sylvia, la secretaria de Damien, de la que Nikki y yo nos hemos hecho amigas, pero estoy segura de que se va a limitar a mandarme a Ryan. Después de todo, es el tío que lleva la seguridad en Stark International. Evelyn Dodge, mi amiga y pseudo agente, sería una candidata estupenda, pero resulta que sé que ella y su novio, Blaine, se marcharon de excursión a Manhattan a la hora de almorzar.

Me digo para mis adentros que soy una tonta y que Ryan estará enfadado, claro que sí, pero no me va a dejar tirada. Después de todo, soy la mejor amiga de la nueva esposa de su jefe, así que aunque no venga él en persona, mandará a alguien.

Además, también es probable que el mensaje nunca le llegue.

Me quedo pensándolo unos instantes y al final decido mandarle el mensaje.

Siento haber salido huyendo, pero necesito ayuda. Me he quedado tirada en la 15, justo después de Yermo. ¿Por favor?

Vuelvo a leerlo y pulso “enviar” antes de arrepentirme. Luego me pongo los auriculares, vuelvo a poner música, me acomodo en el asiento y espero.

Como mínimo, me imagino que me rescatarán a la mañana siguiente. Para empezar habrá más tráfico, y tal vez incluso la policía de carreteras.

Pues resulta que no voy a tener que esperar tanto tiempo.

No han pasado ni cinco minutos cuando veo el resplandor de unos faros en el retrovisor. Apago la música y miro el coche que se aproxima. No puedo distinguir qué tipo de coche es; todo lo que puedo ver son las luces a medida que se va acercando, avanzando ahora muy despacio.

Aún está en la carretera, pero al mirarlo veo que se desvía hacia la derecha y toma el arcén, avanzando hasta situarse justo detrás de mí.

Espero que el conductor apague los faros, pero no lo hace y me quedo ahí sentada en mi Ferrari que clama “ráptame”, con maníacos sexuales pululando por mi cabeza.

El corazón empieza a latirme más de prisa y me maldigo a mí misma por no haber sacado la llave inglesa del maletero, porque dentro del coche no hay nada que pueda utilizar como arma, a menos que quiera golpear a alguien con el iPhone hasta dejarle sin sentido.

Estoy muy sorprendida por mi ingenuidad y muy cabreada por mi estupidez. He pasado por Barstow, donde había toda una serie de gasolineras, y estaba tan ocupada intentando no pensar que no he pensado en poner gasolina, y aquí estoy ahora, atrapada en un coche con Ted Bundy aparcado detrás de mí.

Miro el teléfono una vez más, pero todavía no hay señal.

¡Mierda!

La puerta del coche se abre y alguien se apea. Creo que es un hombre, aunque veo muy poca cosa en el espejo debido a la oscuridad.

Vuelvo a pasar revista a los seguros de las puertas y me siento aliviada al comprobar que están cerrados.

El hombre se acerca andando a mi coche con la luz a sus espaldas, de manera que solo se ve su silueta. Me digo que tengo que permanecer tranquila, que probablemente no es más que un buen samaritano y que la mayoría de los asesinos en serie no van por ahí recorriendo las carreteras interestatales.

Lo sé. Lo creo, pero aun así estoy cagada de miedo, aterrorizada ante la idea de que Ryan reciba mi mensaje y llegue al cabo de dos horas adonde está el Ferrari y me encuentre maltrecha, ensangrentada y muerta.

Basta. Basta, para ya.

Y aquí está ya, con el torso justo al lado de mi ventanilla… y da un golpecito seco en la puerta que, combinado con mis nervios, arranca un grito de mi garganta.

El hombre se inclina y ahogo un gritito, en parte de sorpresa, en parte de miedo y en parte de asombro.

Porque estoy viendo a un hombre que es imposible que esté aquí.

Estoy viendo a Ryan Hunter.
  


Capítulo Siete
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Salgo volando del coche y empiezo a darle puñetazos en el pecho.

— ¡Maldito seas, Ryan, casi me matas del susto!

Él me estrecha contra su pecho y me acaricia la espalda, esperando a que me calme. Aspiro su olor familiar, dejando que me calme, que su fuerza me tranquilice.

—No pasa nada, gatita, estás bien. Venga, Jamie, estás a salvo.

Me aprieto contra él, respirando hondo hasta que se me pasa el terror y vuelvo a sentirme tranquila. Calmada y mortificada.

Me libro de su abrazo y doy un paso atrás. La noche es tan oscura que solo puedo verle la cara a la tenue luz del interior del Ferrari que sale por la puerta del coche, todavía abierta. Veo su preocupación, el rastro de inquietud que empieza a desparecer de sus ojos ahora que vuelvo a estar estable.

No quiero ver la ira que sé que va a llegar, pero no puedo quedarme aquí, fingiendo que aún estoy asustada, solo para posponer lo inevitable.

Tomo aire, echo la cabeza atrás para poder verle y susurro “lo siento”.

Me espero ira, furia, pero la profunda tristeza que invade sus ojos es más de lo que puedo soportar.

—Hunter —digo con voz ahogada—, por favor, déjame que…

Me indica con la cabeza el coche aparcado detrás del Ferrari.

—Sube —dice en un tono que no admite discusión.

—Pero… —replico, pasándome la lengua por los labios— no puedo volver, tengo que ir a Las Vegas.

—Te llevaré adonde tengas que ir, Jamie —ahora sí noto la ira que bulle en algún lugar oscuro y profundo—, y ahora súbete al maldito coche.

Como es más que capaz de cogerme y meterme sencillamente de un empujón dentro del coche —y como en este momento parece dispuesto a hacer exactamente esto—, hago lo que me dice.

Es un Mercedes elegante y reluciente, con tapicería de cuero y ese increíble olor a coche nuevo. Me abrocho el cinturón de seguridad, me quito los zapatos, doblo las piernas y aprieto las rodillas contra el pecho.

Le veo agacharse para introducirse en el Ferrari, y al salir lleva las llaves y mi teléfono. Viene hacia el Mercedes, abre la puerta y se sube sin decir ni media palabra.

Por un instante permanece sentado y pienso que por fin va a decir algo, pero luego aprieta el botón del contacto, arranca y enfila la autopista. En cuestión de segundos dejamos atrás el Ferrari, me doy la vuelta en el asiento y lo veo desaparecer en la distancia.

—No podemos dejarlo ahí y basta.

Me mira, y juro que si sigue sin decir nada voy a gritar. Por suerte me contesta.

—Yo me ocuparé de él —sus palabras son agrias, comedidas—, mandaré que alguien lo lleve a Las Vegas.

—Bien, perfecto —le digo.

Me mira con curiosidad, pero no me pregunta por qué estoy tan decidida a llegar a Las Vegas antes que a Texas, así que decido no decírselo. En cambio, le pregunto lo que me ronda por la cabeza.

— ¿Cómo me has encontrado?

—Soy el Jefe de Seguridad de Stark International. ¿De verdad crees que iba a permitir que Damien condujera un coche que no llevara instalado un dispositivo de rastreo?

— ¡Oh! —exclamo frunciendo el ceño. Eso no se me había ocurrido, y supongo que si se me hubiera ocurrido habría pensado que habían quitado el dispositivo cuando Damien me regaló el coche—. Muy bien, en ese caso, ¿por qué me seguiste? —pregunto pasándome la lengua por los labios.

Tensa el músculo de la mandíbula y me preparo para el estallido, pero cuando empieza a hablar lo hace en un tono sorprendentemente suave.

—Te fuiste a toda prisa, sin llevarte ninguna de tus cosas. Estaba preocupado —dice, apartando la vista de la carretera para mirarme—, y resulta que tenía motivos para estarlo.

—Gracias —digo, y asintiendo con la cabeza añado—: Lo siento de veras.

No me contesta y un silencio denso e incómodo invade el habitáculo del coche.

Quiero alargar la mano y tocarle, poner mi mano sobre la suya, reconfortarle, pero sé que eso es algo que ya no tengo ningún derecho a hacer, así que en lugar de eso echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos, abandonándome al repentino y dulce agotamiento que se ha apoderado de mí.

No tengo intención de dormir, pero debo haber dormitado, porque me despierto sobresaltada cuando el coche aminora la velocidad y cambia la textura del piso bajo los neumáticos.

Parpadeo al mirar por la ventanilla y veo un pequeño y bajo edificio, enfrente.

— ¿Dónde estamos? —pregunto adormilada.

—En Baker —contesta—. Nos quedaremos aquí hasta mañana por la mañana.

— ¿Qué? Pero yo tengo que llegar a Las Vegas.

—No después de medianoche, ni hablar. Y prefiero que llegues ahí viva—. Se dirige a una plaza de aparcamiento, apaga el motor, se da la vuelta y me mira. —Estoy cansado, Jamie. Me pasé despierto toda la noche antes de la boda y luego toda la de la fiesta, y tampoco dormí mucho después —añade, mirándome con expresión fría—. Me estoy quedando sin fuerzas y sé que tú también, así que nos vamos a quedar aquí y vamos a dormir.

—Perfecto —digo, porque, ¿qué otra cosa puedo decir?

Por lo que sé, este es el único motel de Baker, y es muy pequeño. Además está casi lleno, lo que me parece sorprendente. Solo queda una habitación y tiene una cama de matrimonio. Cuando Ryan me lo dice, asiento estoicamente con la cabeza, aunque dentro de mí me preocupa. Huí porque creía que era la decisión adecuada… y porque soy débil.

Sigo siendo débil, y el solo hecho de tenerle a él cerca hace que lo sea más. No recuerdo haberme sentido nunca tan afectada por un hombre como por Ryan Hunter, y si hace un solo gesto durante la noche, no estoy segura en lo más mínimo de que vaya a ser lo bastante fuerte como para decirle que no.

Porque la verdad es que, pese a estar segura de que volver a Texas es lo correcto, lamento la forma en que huí de él, y lamento aún más las noches que he perdido con él.

Quizá de verdad el Plan solo tenga que ver con Texas, y tal vez llevarme conmigo el recuerdo de Ryan Hunter me habría hecho más fuerte. Y tal vez yo me esté sacando razonamientos del culo para justificar el hecho de acostarme con él en este hotelito.

Vale. Será mejor no pensar en eso.

La habitación es pequeña y lúgubre y huele a calcetines viejos. Hay una cama llena de bultos y una butaca raída.

Me siento en la butaca.

Ryan no se sienta, sino que empieza a pasearse, y le conozco lo suficiente como para saber que está intentando decidir algo. Supongo que si gritarme o no.

Decido tirarme a la piscina. Al menos eso se lo debo.

—Lo siento —digo; creo que ya lo he dicho cuatro millones de veces por lo menos.

Ryan suspira y se sienta en el borde de la cama, frente a mí.

—Solo quiero que me digas por qué. Porque francamente, Jamie, estoy desconcertado. Yo creía que lo estábamos pasando bien. Sé perfectamente que yo lo estaba pasando bien.

—Y yo también —digo con un hilo de voz, pero con tono ferviente.

—Y creía que habíamos llegado a entendernos. Creía que había dejado perfectamente claro que no quería ser uno de esos hombres de usar y tirar, y estoy más que seguro de que estábamos de acuerdo en que no ibas a desaparecer y basta.

—Lo jodí todo —digo. Se me corta la respiración y los ojos se me llenan de lágrimas y me escuecen—. No quería herirte ni hacerte enfadar.

—Pues conseguiste ambas cosas —me espeta, y al mirarle a la cara veo vulnerabilidad en sus ojos.

Abro la boca para volver a decir que lo siento, pero me quedo callada. Ya he dicho esas palabras vacías demasiadas veces.

— ¡Maldita sea, Jamie! —exclama en tono desgarrado, y hago un esfuerzo para no estirar el brazo y tocarle cuando se arrodilla frente a mí y me pone las manos en las rodillas— Te deseo, no nos engañemos, pero si no puedo acostarme contigo, de todos modos quiero que formes parte de mi vida.

Me da un vuelco el corazón. Está hablando de amistad, no solo de sexo. De una conexión que es algo más que física. Me asusta, pero aunque quiera alejarme de él tampoco puedo negar esa pequeña chispa de esperanza que baila ahora dentro de mí.

Levanta la mano y me acaricia la mejilla.

—Tú me importas —dice—, y yo pensaba…

— ¿Qué? —pregunto sin aliento.

—Pensaba que tú sentías lo mismo.

—Y siento lo mismo. Es solo que… —me levanto y me paso los dedos por el pelo, intentando encontrar las palabras—. Ya me has visto, y sé que has oído contar cosas. Desde luego, no mantengo mi vida privada en secreto, y todo ese fiasco con Bryan Raine salió en todos los periódicos de la prensa rosa.

Raine es un prometedor actor de cine y la cosa no acabó bien, principalmente porque era un egoísta y un gilipollas concentrado en sí mismo que decidió dejarme porque era mejor para su carrera tirarse a una actriz influyente.

—Me acuesto con mucha gente —digo, lo cual resume bastante bien toda mi vida adulta—, y esto me ha creado muchos problemas. Bryan me dejó la cabeza hecha un lío, y luego fui y me acosté con uno de mis mejores amigos y también acabamos fastidiando esa relación.

Estoy verbalizando mis ideas, pero no estoy segura de estar revelando demasiado o demasiado poco, si le estoy alejando de mí o si estoy haciendo que se acerque más.

—Pero contigo… —sigo diciendo— nunca me había sentido así… —meneo la cabeza porque no quiero hablar de eso—. Ha sido increíble —digo, dando marcha atrás—, pero no era el momento adecuado. Se suponía que tenía que volver a casa, ya estaba metida de lleno en el Plan.

— ¿El Plan?

—El principal motivo por el que me mudé a Texas. Tengo que conseguir poner orden en mi cabeza, he hecho un montón de tonterías.

—Todo el mundo ha hecho tonterías, gatita —replica Ryan—, y huir no te va a hacer más inteligente, sencillamente aumenta la distancia entre el problema y tú.

Meneo la cabeza.

—No se trata de distancia, ni siquiera se trata de evitar el sexo, de verdad que no, pero el sexo me desvía de mi camino y necesito ser fuerte.

—De acuerdo —dice—, pero si no se trata de distancia ni de sexo, ¿de qué se trata entonces?

Buena pregunta, y no estoy segura de saber la respuesta.

—Se trata de… supongo que se trata de averiguar quién eres tú, quién soy yo. ¿Suena tonto?

Ryan menea la cabeza y se sienta en la cama, enfrente de mi butaca.

—No, no suena tonto. ¿Y crees que en Texas lo averiguarás?

—Sí, vía Las Vegas —contesto, y entonces le cuento lo del trabajo.

—Parece una excelente oportunidad —dice.

—Y lo es. Creo que lo haría bien.

—Estoy seguro de que sí —se levanta, se pasea por la habitación y se para frente a mí. —Muy bien —me dice.

— ¿Muy bien? —pregunto, confusa.

—No voy a discutir contigo, y desde luego no voy a forzarte. Si crees que necesitas meditar e irte a casa no voy a detenerte.

Su expresión es cálida pero intensa.

—Yo ya sé quién eres, Jamie Archer, pero también sé que tienes que averiguarlo por ti misma.

Su teléfono emite un bip, se lo saca del bolsillo y me mira divertido.

— ¿Me has mandado un SMS pidiéndome que fuera a rescatarte?

—Yo… oh, sí, lo siento. Me doy cuenta de que es un poco raro, en vista de cómo te dejé, pero… —balbuceo, encogiéndome de hombros— fuiste la primera persona a quien pensé en mandarle un SMS, intenté pensar en otros, pero no pude… de todos modos, no importa. Me rescataste incluso antes de que te lo pidiera.

Vuelve a ponérseme enfrente, se agacha y me obliga a levantarme.

—Gracias —dice sencillamente.

Meneo la cabeza, confusa. — ¿Por qué?

—Por saber que siempre estaré ahí para ti, pase lo que pase.

—Ryan… —mi voz es suave y cargada de emoción, porque tiene razón. Lo sé, y el saberlo me arropa como una suave manta.

Me dedica lo que creo que es una sonrisa comprensiva. Luego la sonrisa se ensancha y sus labios adoptan un toque divertido.

—Si lo que necesitas es ir a Las Vegas, entonces te llevaré hasta allí. Primero a Las Vegas y luego a Dallas.

—Puedo conducir yo —le digo.

—Tal vez sí —replica—, pero, ¿de veras quieres hacerlo? Yo ofrezco un servicio de transporte de calidad a un precio muy razonable —añade con una sonrisa arrogante.

— ¿Precio? —repito divertida— ¿Qué clase de precio?

—Te voy a proponer un trato —dice—, y ya que vamos a Las Vegas, dejaremos que la ruleta decida los términos.

—Sigo sin entenderte —le digo.

—Entonces deja que sea más claro: Una vuelta de la ruleta. Negro me pagas, rojo te acuestas conmigo.

Me lo quedo mirando boquiabierta.

—Pero si acabo de decírtelo… poner orden en mi cabeza… sexo… cómo me desequilibra y…

—Has dicho que no se trataba de evitar el sexo, sencillamente que el sexo te desviaba de tu camino, pero yo voy a hacer que no te desvíes de tu camino, Jamie. Primero Las Vegas, luego Dallas y luego me vuelvo a Los Ángeles, sin hacer preguntas.

—Yo…

—No vamos a salir —dice—, nada de eso, simplemente los términos van a ser los mismos de antes —el calor en su voz es inconfundible—, tú, a mi merced.

Trago saliva. La cabeza me dice que debería decir que no, pero todas las demás partes de mi cuerpo me gritan que diga que sí.

Me paso la lengua por los labios.

— ¿Y el pago? Quiero decir si sale negro.

—Soy un empleado de Stark International, pero ya calcularé lo que cobro por hora. Podemos poner en marcha el reloj en cuanto lleguemos a Las Vegas.

— ¿Exactamente cuánto? —pregunto, entornando los ojos. Hace un rápido cálculo y me dice una cantidad que casi hace que me desmaye.

— ¿Te has vuelto loco? No puedo pagar eso.

—Bueno, entonces te conviene rezar para que salga el rojo —dice con una sonrisa maliciosa.
  


Capítulo Ocho
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Como hemos dormido hasta casi las doce y luego hemos tomado un desayuno absolutamente fabuloso a base de huevos grasientos, tocino y galletas que se derretían en la boca en una cafetería, cuando por fin llegamos a Las Vegas ya son más de las cuatro.

La ciudad está llena de vida incluso en pleno día.

Si Manhattan es tu estirada madrastra y Los Ángeles tu hermano hippie, Las Vegas es tu primo chiflado que no sabe qué quiere ser de mayor.

Todo es llamativo, brillante y enorme. París está justo al lado de Egipto y toda la ciudad tiene un aire como de Disneylandia.

Probablemente es una terrible equivocación que me encante esta ciudad, pero la adoro. Especialmente el Strip, donde están alineados todos los mayores y mejores casinos y hoteles como un comité de recepción, dándole la bienvenida a todo el mundo, desde multimillonarios como Stark hasta gente como yo, con la cuenta en el banco casi vacía.

Miro por la ventanilla mientras circulamos, sintiéndome un poco como un perrito ansioso disfrutando de las vistas. Ni siquiera juego demasiado, y aun así me encanta Las Vegas. Creo que siento que algo me une a esta ciudad, ambas somos un poco horteras a veces.

Dejamos atrás el icónico Caesar’s Palace y unos momentos más tarde nos detenemos ante el magnífico Starfire Resort. La entrada de coches rodea una fuente, y admiro hipnotizada las columnas de agua que suben y bajan.

Un botones se apresura a abrirme la puerta y un aparcacoches se encarga del auto.

— ¿Vamos? —pregunta Ryan, cogiéndome del brazo.

—Nunca antes había estado aquí —le digo—, soy una de esas chicas de la parte del Strip, destinada a la gente de bajos ingresos.

—Te va a encantar. Y no me sorprende que los productores alojen a los actores aquí. Starfire es uno de los hoteles más lujosos del Strip.

Había recibido otro correo electrónico de Georgia durante el viaje. La cadena de televisión me ha reservado una habitación en el Starfire y tengo una entrevista programada a la mañana siguiente con Ellison Ward, el actor británico que está tan de moda ahora y que acaba de ganar un Óscar. Incluso han mandado un cámara en avión para que filme la entrevista. Todo lo que tengo que hacer es pasar revista al archivo, adaptar las preguntas sugeridas y no meter la pata.

Al leer por primera vez el correo me ha sorprendido que una cadena de Dallas pudiera organizar una entrevista individual con alguien de la talla de Ward, pero después de leer el material de estudio lo he entendido. Al parecer, la madre de Ward vivió unos cuantos años en Texas y le encantaba el Metroplex, fascinación que su hijo había heredado.

Sinceramente, era un bombazo tanto para la cadena como para mí. Sin duda alguna el programa tendría difusión nacional y yo cobraría bastante protagonismo, todo lo cual me ayudaría en mis esfuerzos por regresar algún día a Los Ángeles.

Naturalmente, eso hacía que la parte de la ecuación que decía “no meter la pata” fuera aún más importante.

Una mujer joven y de aire eficiente, vestida con una falda tubo y una blusa camisera, nos recibe al entrar en el impresionante vestíbulo decorado en un estilo que me parece que es Art Déco.

—Sr. Hunter, Srta. Archer, ya lo tenemos todo listo para ustedes. ¿Quieren seguirme, por favor?

—Perfecto —dice Ryan, pero antes tenemos que pasar por el casino. ¿Está lista la habitación?

La chica asiente.

—Naturalmente. Disfruten de su estancia y no duden en llamar si necesitan algo.

Miro a Ryan ligeramente confundida.

—Qué personal más eficiente.

—Mucho —responde, avanzando por el suelo de baldosas en dirección al mostrador de recepción.

— ¿Hora de jugar a la ruleta? —pregunto, y la sola palabra me hace sentir hormigueos en todo el cuerpo.

—Ruleta —me confirma, recorriéndome el brazo con los dedos.

Las puertas del casino dan al vestíbulo y oímos el ruido y el barullo al dirigirnos hacia las escaleras y a la gran entrada en la que hay alineadas toda una serie de máquinas tragaperras. Es como entrar en otro mundo. Ruido y luces. El parloteo de los clientes, las llamadas del personal y el tintineo de las monedas, de fondo.

—Por aquí —dice Ryan, guiándome por un camino de baldosas que separa las áreas enmoquetadas que delimitan las baterías de máquinas tragaperras, mesas de blackjack y demás juegos de cartas, dados y similares. Encontramos las mesas de la ruleta al otro lado, y para cuando llegamos me siento como si hubiera recorrido mil kilómetros.

—Elige mesa —me dice, y como todas me parecen iguales, elijo la que tengo más cerca. Se saca del bolsillo de la chaqueta una ficha de juego de cincuenta dólares, lo cual me parece un poco raro, puesto que no le he visto cambiar dinero por fichas. Pero no tengo tiempo para pensar en eso, porque me pone la ficha en la mano y me dice que apueste.

Inmediatamente apuesto la ficha al rojo.

Ryan se ríe, me coge la mano y me besa las puntas de los dedos con un toque tan suave como alas de mariposa y al menos igual de sensual.

— ¿Qué tiene de divertido? —pregunto.

—Estás revelando tus secretos, gatita —dice, indicando la mesa en la que acabo de hacer mi apuesta con un gesto de la cabeza—, ya sabes lo que significa el rojo.

—Sí que lo sé —replico, y entonces, como me siento audaz y tengo ganas de hacerlo, me sitúo a su lado y me pongo de puntillas para poder susurrarle al oído—: Significa que estoy a tu merced —le digo, y despacio, muy despacio, le paso la lengua por la curva de la oreja.

Me aferro a él mientras lo hago, apoyándole una mano en el hombro y otra en la espalda. Siento cómo se tensa su cuerpo al tocarle y oigo el gemido grave que intenta ahogar y, sí, sonrío.

—Picaruela —me susurra mientras bajo de estar en puntillas, pero me quedo mirando inocentemente a la mesa y a la ruleta que ha empezado a dar vueltas.

Aguanto la respiración mientras la bola rebota dando vueltas y más vueltas, y luego… sí, cae en el rojo. Miro de reojo y veo que Ryan me está mirando. Sonrío triunfante.

—Tenía que querer que saliera el rojo —bromeo—, de ninguna de las maneras hubiera podido reunir dinero suficiente para pagarte.

Se echa a reír.

—Me parece bien, gatita, pero te prometo que me voy a asegurar de que haya valido la pena que haya salido rojo, para los dos —hace un gesto afirmativo con la cabeza hacia la mesa mientras el crupier paga nuestras ganancias—. ¿Te importa si nos quedamos en el casino y jugamos un rato más? Me siento afortunado.

—Yo también me siento afortunada —le digo—, y definitivamente no quiero quedarme.

Ryan emite un ruidito que yo interpreto como de satisfacción y se embolsa nuestras ganancias. Me coge del brazo y me conduce fuera del casino. Estoy completamente desorientada, pero bastante segura de que nos hemos alejado del vestíbulo. Mi intuición se confirma al darme cuenta de que estamos en una zona comercial muy amplia e iluminada. El techo es un fresco que representa el cielo, un arco que recorre el espacio por encima de nuestras cabezas desde el amanecer, por un lado, hasta la puesta de sol por el otro, con el día y la noche entre ambos.

En la zona en que estamos nosotros, el cielo de la noche se extiende sobre nuestras cabezas con miles de lucecitas eléctricas que nos hacen guiños. Es cursi, pero romántico a la vez, y cuando Ryan me coge de la mano para llevarme por el centro comercial, no puedo reprimir un pequeño suspiro de satisfacción.

Por ahora, de todas formas, todo va bien en mi mundo.

Igual que la mayoría de tiendas de la parte más cara del Strip, las de este centro comercial son muy lujosas, llenas de productos de diseño y etiquetas con precios muy altos. A esos artículos extravagantes se contraponen las rebajas, de manera que el resultado global es una tienda llena de productos tanto para el jugador que ha tenido suerte como para el que no ha tenido tanta.

Pasamos por delante de un escaparate repleto de diamantes y esmeraldas, acompañados de unas etiquetas con unos precios que dejan muy claro que no es una tienda para jugadores a tiempo parcial ni ganadores de cuatro chavos. Aquí es adonde vienen a comprar los grandes jugadores.

Ryan me toma de la mano y me lleva adentro.

—Esto quedaría precioso en tu muñeca —dice, indicando un brazalete de platino y diamantes que cuesta más que mi apartamento.

—Tú estás loco —le digo.

— ¿No es tu estilo? —me pregunta sonriente.

—No —reconozco, porque mis gustos son más modernos.

Me lanza una mirada crítica y me pasa revista de arriba a abajo.

—No, tienes razón. Necesitas algo más… —su voz se va apagando mientras camina a lo largo del mostrador de cristal. Aparece un dependiente, que al parecer se huele una venta, pero Ryan le hace ademán de que se vaya con un gesto de la mano— Algo como esto —dice, indicando un aro de plata primorosamente martillada. Es un collar de tipo gargantilla hecho de manera que captura la luz desde numerosos ángulos. Tiene una charnela detrás con un pasador que entra en el cilindro correspondiente para cerrar el collar. En el centro hay una sola anilla de la que podría colgarse un talismán.

—Es muy bonito —le digo.

—Es práctico —replica él.

Levanto una ceja con expresión interrogante.

—La anilla —me aclara—, es muy sencillo atar una correa.

¡Ah! Trago saliva.

—Es como el collar de una esclava —digo, pasándome la lengua por los labios—. ¿Por eso crees que me quedaría bien? —añado en tono desafiante— ¿porque en este preciso instante te pertenezco?

—Sí —contesta, mirándome fijamente. Su respuesta ha sido sencilla y directa, y tan llena de significado que me hace temblar. Pienso en cómo me había atado en Malibú, y en el placer de rendirme a su merced.

Me acuerdo, y el recuerdo hace que me sienta húmeda.

Me doy la vuelta y salgo de la tienda, al centro comercial, con la respiración entrecortada.

Ryan me sigue y cuando levanto la vista y le miro a los ojos, me encuentro con que no logro entender su expresión.

— ¿Has salido porque la idea te resulta incómoda?

Sopeso la posibilidad de mentir. Sería muy fácil limitarme a decir una mentira y marcharme, pero no quiero hacerlo, no quiero que haya mentiras entre nosotros, solo la verdad. Quiero ver adónde nos conduce todo esto.

—No —le digo—, he salido porque me gusta la idea.

Su expresión no cambia, solo el ligero aumento de tensión de su mandíbula me permite darme cuenta de que mi respuesta le ha afectado.

—Muy bien —dice, y sigue andando por el ancho pasillo flanqueado por tiendas.

Le sigo un poco nerviosa. No estoy muy segura de que haya entendido mi confesión o, si la ha entendido, de lo que significa para mí.

Pero por lo que puedo ver ha dado el tema por zanjado.

—Bueno, ¿qué es lo que vamos a comprar entonces? —pregunto al cabo de cinco minutos en silencio.

—Cosas para ti, por supuesto —contesta, indicando los vaqueros y la camiseta que llevo desde hace ya dos días—, no puedes llevar esa ropa toda la vida.

El tío tiene razón.

—Como mínimo vas a necesitar algo para la cena de esta noche y algo para la entrevista de mañana. Aquí —decide, deteniéndose enfrente de una tienda donde cada artículo cuesta probablemente más que todo el límite de mi tarjeta de crédito.

—Yo no puedo permitirme esto —le susurro mientras entramos por la puerta.

—Pero yo sí —replica dedicándome una mirada divertida.

Al parecer, la tienda está organizada por capas, y lo primero que veo al entrar es un contenedor con lencería. Ryan mete la mano y saca un par de bragas tipo tanga. Se las mira y luego me mira a mí. Intento mantener una expresión impasible, pero la idea de que él me elija las bragas me divierte.

— ¿Para qué te molestas? —digo por fin— Total, me las voy a quitar.

—Desde luego así lo espero —replica como mínimo con la misma dosis de humor—, pero eso es parte de la diversión.

Trago saliva porque sin duda tiene razón.

Levanta el dedo para llamar a una dependienta y esta acude corriendo. Le tiende las bragas junto con unos cuantos pares más en colores surtidos y a continuación le dice que necesitamos un traje de chaqueta y un vestido de noche. La chica casi nos hace una reverencia mientras nos guía hacia el fondo de la tienda, donde están los expositores con la ropa de diseñadores.

Primero nos ocupamos del traje para la entrevista, y mientras Ryan espera sentado en un sofá bajo, de piel negra, yo entro en un probador para cambiarme. Me pruebo tres modelos y acabo eligiendo un clásico traje de chaqueta negro y un top de seda blanco. Es de un estilo más conservador que lo que suelo llevar, pero cuando lo combinamos con unos zapatos negros de 7 centímetros de tacón no puedo negar que me veo endiabladamente sexy.

—Les vas a dejar K.O.

—Espero no dejar K.O. a Ellison Ward —le digo—. Sería una gran historia, pero prefiero tener la entrevista en mi cartera.

Ryan se ríe y me besa, y luego vuelve a hacerle una señal a la dependienta y le dice que ya estamos listos para ver trajes de noche.

Aunque todos los vestidos que ella sugiere son impresionantes, solo hay uno del que me enamoro de verdad. Está inspirado en el traje que llevaba Marilyn Monroe en La tentación vive arriba, con aquella falda tan ancha que se levanta cuando se pone encima de la rejilla del metro. Me encanta cómo cae, incluso colgado de la percha, y la forma en que el escote halter es revelador y sutil a la vez. Pero sobre todo me encanta la falda, tan coqueta y con tanto vuelo.

Espero que me quede tan bien a mí como colgado de la percha.

—Pruébatelo —dice Ryan, pero esta vez me sigue al interior del probador. Veo que la dependienta pone unos ojos como platos, pero Ryan se limita a sonreír y dice—: Voy a entrar con la señora.

—Oh, claro.

La chica se aleja, pero no sin antes echarle un rápido vistazo a Ryan. Luego me mira a mí y en ese preciso instante tengo la neta sensación de que le encantaría estar en mi lugar.

Resisto a la tentación de regodearme y paso al interior del probador con la piel erizada y el pulso acelerado.

— ¿Qué es lo que estás haciendo exactamente? —pregunto cuando cierra la puerta con el pestillo.

—Mirarte —responde, sentándose en el puf tapizado que ocupa una de las esquinas del probador.

Como se trata de una tienda de lujo, el probador es bastante espacioso y las puertas llegan hasta el suelo, proporcionando verdadera intimidad. Me miro en el espejo de tres caras y me quito la camiseta y los vaqueros, sin perder de vista el rostro de Ryan reflejado en las lunas. No hace ningún esfuerzo por ocultar el ardor, el deseo, y me mordisqueo el labio inferior, deseando que me toque.

Pero no lo hace, así que sigo resueltamente adelante. Como el vestido tiene un gran escote en la espalda, me desabrocho el sujetador y lo dejo caer al suelo. Mis ojos se cruzan con los de Ryan en el espejo y me paso las manos por los pechos. Tengo los pezones duros como cuentas. Voy bajando las manos hasta mis minúsculas bragas. Me las dejo puestas… aunque siento la tentación de desnudarme del todo.

Pero este no es mi espectáculo. El juego consiste en que estoy a la merced de Ryan y no al revés, y pese a que me siento frustrada porque aún no me ha tocado, no puedo negar que disfruto con la provocación —así como con esta creciente expectación, tan aguda que me eriza la piel, haciendo que sea consciente incluso del roce del aire contra mi cuerpo.

Cojo el vestido de la percha y me lo pongo. Me queda de ensueño y la sensación es increíble, como si se fundiera con mi piel. Acaricio la suave tela de la falda y ahogo un gritito de alegría al descubrir un bolsillo oculto.

Doy una vuelta para enseñárselo a Ryan y luego giro el bolsillo del revés.

—Esto me encanta —digo—, el vestido y el bolsillo. Es muy retro. Así una chica no tiene que llevar bolso para salir por la noche. Esto es todo lo que necesitas para llevar una tarjeta de crédito, una llave e incluso un pequeño lápiz de labios.

—Yo llevaré todo lo que necesites esta noche —dice Ryan— y me interesan menos los bolsillos que tu aspecto y, Jamie, estás fantástica.

Doy otra vuelta para volver a mirarme al espejo y tengo que reconocer que tiene razón. Mi bronceado veraniego hace que el vestido blanco destaque aún más, y el corte tiene algo que me favorece, resaltando todas mis curvas y dándoles el efecto ideal.

En este momento llevo el pelo recogido en una cola de caballo muy despeinada, pero me lo imagino peinado en un moño. Llevaré un maquillaje minimalista, solo un poco de rímel y lápiz de labios rojo sangre.

Sí, pienso, quiero este vestido, quiero ir del brazo de Ryan con este vestido.

—Me encanta —le digo.

Se levanta y se coloca detrás de mí. Espero que me toque, mas no lo hace. Pero está tan cerca que siento su calor, su presencia, y lo atraigo hacia mí, a mí alrededor, aspirando la idea de él, sintiéndome segura y, sí, sintiéndome amada.

Cuando me encuentro con su mirada en el espejo, sonrío vacilante, incluso con cierta timidez, y aun así, el momento es perfecto.

—Gracias —le digo.

— ¿Por el vestido?

—Por todo.
  


Capítulo Nueve
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Ryan lleva la bolsa con la ropa mientras caminamos por el vestíbulo del Starfire hacia los ascensores de los clientes del hotel.

—Recuérdame que me haga una foto con el vestido —le digo—, quiero mandársela por correo electrónico a mi madre. Seguro que le encanta, aunque a papá le gustaría aún más, pero si lo llevara ella —añado, mirándole de reojo—. Le encanta vestir a mamá y salir con ella.

— ¿Cuánto tiempo llevan casados?

—Casi treinta años. Soy hija única, lo cual no es nada sorprendente —digo esto último sin pensar y me arrepiento inmediatamente.

— ¿Y eso por qué?

Me encojo de hombros. La verdad es que no quiero hablar de ello, pero al mismo tiempo me gusta hablar con Ryan. Me entiende muy bien, aunque no hable. Y pese a que adoro a mis padres, también sé que siempre están detrás de todo lo que hago, constantemente.

Nikki lo sabe, pero en comparación con su vida, la mía es un camino de rosas.

Respiro hondo mientras esperamos el ascensor y levanto un hombro.

—Te parecerá ridículo, pero están tan enamorados que a veces me asusta.

—No te entiendo.

—Ya te he dicho que parecía una tontería —intento explicarle cómo fue crecer con ellos. Era como si yo fuera la carabina en una cita amorosa —digo—. No me malinterpretes, me querían, pero nunca nos sentimos como una familia. Siempre fueron ellos, o si acaso ellos y yo. Nunca fuimos nosotros —vuelvo a encogerme de hombros.

—Como ya te he dicho, parece estúpido y mezquino.

—No —dice dulcemente—, para nada. Tus padres son tu primera concepción del amor, el primer objeto de tu amor. Les quieres de forma absoluta e incondicional y esperas que ellos también lo hagan, pero si ellos no lo hacen, eso lo condiciona todo.

Le miro boquiabierta, sorprendida de que haya entendido perfectamente algo que yo he tardado toda la vida en aceptar. Y dado que lo entiende, le cuento el resto.

—La cuestión es que mamá quería estudiar Derecho y a papá le gustaba pintar, pero ninguno de los dos hace ya nada de eso. Papá no quería que mamá pasara tanto tiempo fuera de casa, así que nunca terminó la carrera, y a mamá le importa un comino la pintura, de manera que él dejó de pintar. Siguen siendo delirantemente felices juntos, pero han perdido algo. Una parte de sí mismos, supongo.

No digo nada más, no le cuento que esto me aterroriza, que me temo que eso es lo que ocurre cuando encuentras a la persona a la que más amas en el mundo, que te arrastra a su burbuja. Una burbuja feliz, pero una burbuja menos vibrante y menos brillante que el mundo en el que querías vivir.

Intelectualmente sé que eso no es cierto. Caray, basta mirar a Nikki y Damien: ella está persiguiendo su sueño, ahora más que antes porque Damien la ha animado a hacerlo, pero el ejemplo de una amiga no puede disipar mis temores.

No digo nada de eso, pero cuando llega el ascensor y subimos, Ryan me mira con tanta ternura que no puedo evitar sentir que me comprende.

—No importa lo mucho que les queramos, todos nos criamos rodeados de la mierda de nuestros padres. O dejas que te sepulte y te asfixie, o la usas como fertilizante para crecer.

Me le quedo mirando durante un momento y luego me echo a reír.

—Tienes razón —le digo—, esto es probablemente lo más profundo (y asqueroso) que he oído en mucho tiempo. —Vuelvo a reírme y me apoyo en él cuando me estrecha contra sí. —Gracias —susurro, y suspiro cuando agacha la cabeza y me besa el pelo con dulzura.

El ascensor nos deja en la planta cuarenta y siete, justo tres plantas por debajo de la azotea. Por lo que yo sé, no hay más que tres puertas en esta planta, y frunzo ligeramente el ceño cuando Ryan se para enfrente de una de ellas, en la que hay una placa dorada que reza, “ES-2”.

Se saca una tarjeta magnética de la cartera, abre la puerta y se hace a un lado para dejarme entrar en lo que solo cabría describir como un paraíso.

La habitación dispone de una enorme zona de estar, equipada con un mueble bar y un piano de cola, pero el mobiliario no es nada comparado con las vistas: toda una pared de ventanales que dan a Las Vegas, y si giro la cabeza para verlo todo, puedo ver desde el Stratosphere hasta el Luxor e incluso más allá.

El sol ha empezado a ponerse en el horizonte y ahora la luz ha adquirido un tono anaranjado que baña toda la ciudad. Las vistas son impresionantes y me vuelvo a mirar a Ryan maravillada.

—Esta no es la habitación que la cadena de televisión había reservado para mí, ¿verdad?

—No.

—Este es un hotel de Stark International.

No es una pregunta, pero Ryan contesta de todos modos.

—Sí.

Paso revista a las cosas que han pasado desde nuestra llegada. A la forma en que la mujer le ha dado la bienvenida, la ficha del casino que llevaba en el bolsillo, el hecho de que no haya tenido que registrarse para que le dieran la llave… Francamente, debería haberme dado cuenta.

— ¿Vives aquí?

Se ríe.

—No. Vivo en Los Ángeles, no muy lejos de donde vive Damien, solo que mi casa es mucho más pequeña, pero cada año paso unas cuatro semanas aquí repasando estrategias con el personal y auditando todos los sistemas y operaciones de seguridad. Esta es una de las suites para ejecutivos y todos tenemos derecho a usarla.

— ¿Siempre llevas fichas del casino en el bolsillo?

—No, pero suelo guardar algunas en el coche. Al llegar cogí unas cuantas.

— ¡Ah! —eso parecía lógico—. Y tienes un armario o algo por el estilo aquí, y por eso soy la única que ha tenido que comprarse ropa.

—Algo por el estilo —confirma él—. Siempre tengo una maleta aquí. A estas horas el servicio ya debería haberla deshecho y debería haber planchado mi ropa.

Arqueo una ceja.

—Eso debe estar bien.

—Te aseguro que está muy bien.

—Bueno, ¿y cómo conseguiste un trabajo tan estupendo? —pregunto mientras me paseo por la habitación—. Quiero decir que, dirigir toda una división de la empresa madre de Damien… bueno, conozco al tipo, y un trabajo así es un chollo.

—Sí que lo es —admite Ryan—, pero es que hago mi trabajo excepcionalmente bien.

Saco una botella de vino del frigorífico que hay detrás del mueble bar. Ya hay un sacacorchos allí listo y observo a Ryan mientras abro la botella.

—Te creo. ¿Cómo lograste ser tan bueno?

Ryan se sienta sin apartar nunca sus ojos de mí.

Los miembros de mi familia siempre han trabajado para las fuerzas del orden. Mi bisabuelo estaba en Scotland Yard, y mi abuelo trabajaba para el MI6.

— ¡Guau! ¿Y tu padre?

—Les decepcionó al mudarse a Boston. Entró en la Policía y se casó con una secretaria de la oficina del fiscal del distrito.

Me río al dirigirme hacia él con una copa de vino en cada mano.

—Así que es cosa de familia.

—Por eso yo fui una decepción tan grande —dice cogiendo la copa de vino, y yo me dejo caer en la mesa enfrente de él. Bebe un sorbo y sonríe.

—Podría acostumbrarme a esto.

— ¿A qué?

—A que me esperes.

Arqueo una ceja.

—Estoy a tus órdenes, al menos durante unos días más. —Me paso la lengua por los labios provocativamente y a continuación dejo caer la mirada deliberadamente a su entrepierna y entonces, dado que me siento audaz, me inclino hacia adelante y le apoyo la mano en el paquete. Ya se le ha puesto dura y eso me excita—. Cuando quieras —le susurro—, solo tienes que decirme cómo quieres que te complazca.

Veo la tensión en su rostro mientras se esfuerza por mantener el control.

—Esto irá bien de momento —dice, indicándome el suelo con un gesto de la cabeza. —Acércate un poco más.

Me acerco, me arrodillo delante de él y mantengo el ritmo, acariciándole la polla mientras me cuenta su historia.

—Yo no quería ser policía —me dice—. Dios mío, Jamie, ¿sabes lo que me estás haciendo?

—Me lo imagino —reconozco—. Sigue hablando.

—Pero cuando mataron a mi padre en acto de servicio, eso era lo que todos esperaban de mí.

—Lo siento —digo, y detengo la mano.

—Gracias… Era muy joven —Ryan apoya su mano en la mía—. No pares.

Inclino la cabeza hacia atrás y le miro a los ojos, y por un instante pienso que voy a perderme en ellos. Entonces sigue hablando, contándome cómo se recuperó su familia… él, su hermana, su madre.

—Pero seguía sin interesarme vestir de uniforme, llevar un distintivo. Pensé en entrar en el ejército, pero no era lo mío. Me entrenaba… mucho: artes marciales, boxeo, armas, pero no estaba destinado a ser militar, ni tampoco a entrar en los servicios de inteligencia. Demasiada cadena de mando, y a mí me gusta ser mi propio jefe.

—¿Qué hiciste? —sigo tocándole, pero levemente. Quiero excitarle, no abrumarle. Quiero oír su historia.

—Fundé una empresa privada de seguridad de gama muy alta. Muy exclusiva. Muy internacional. Mis contactos familiares me ayudaron en ello. La empresa funcionó y decidí sacarla a Bolsa. Nunca antes se había hecho eso, y llamé la atención de Damien. Se puso en contacto y, para decirlo con pocas palabras, acabó comprándome. Desde entonces nos hicimos amigos y pasé a trabajar para su empresa.

Frunzo el ceño.

— ¿O sea que la empresa que fundaste simplemente desapareció?

—No. Ahora es una afiliada de Stark. La dirigí durante cinco años antes de aceptar este trabajo. Me estaba cansando de ser un trotamundos y quería tener una base más permanente. Tengo treinta años y quería pensar en tener una vida, una familia.

Me paso la lengua por los labios e intento tragarme los celos que se me agolpan en la garganta.

—Una familia —repito, aparto la mano de su polla y me echo atrás—. ¿Querías quedarte en Los Ángeles por una mujer?

—No —responde, acariciándome la mejilla con ternura—, entonces no.

Intento no reaccionar, no buscarles demasiado significado a esas palabras casuales, pero no puedo evitar preguntarme lo que habrá querido decir.

Su sonrisa adquiere un aire malicioso.

—En realidad hay una mujer, y ha influido mucho en mi mudanza.

Entorno los ojos.

— ¿Ah, sí?

—Mi hermana está en la Universidad de Los Ángeles. Me gusta poder verla, ayudarla y malcriarla todo lo que puedo.

Pienso en mi vestido, en todo.

—Me imagino que debes hacerlo muy bien.

—Eso la vuelve loca —reconoce alegremente.

— ¿Cómo se llama?

—Moira —responde—. Papá murió cuando ella tenía ocho años, así que siempre me he sentido un poco como un padre. Es increíble —añade mientras observo su rostro, estudiando esta nueva faceta del hombre del que ya me estoy enamorando.

—Pese a lo mucho que me gusta que me toques —dice, apoyando su mano en la mía—, creo que es hora de irnos.

— ¿Ah, sí? —tiene la polla dura dentro de los vaqueros y espero que tenga planeado hacer muy buen uso de esa estupenda erección.

—Tenemos una reserva para la cena. Deberías cambiarte.

—Es cierto —digo, poniéndome de pie y esperando que no se note mi decepción.

Empiezo a alejarme, pero su voz me detiene.

—Espera —dice—, lo primero es lo primero.

Me doy la vuelta y algo en su tono me hace desconfiar.

—Te fuiste —dice—, o mejor dicho, huiste.

Me paso la lengua por los labios.

—Creía que ya habíamos hablado de eso… nuestro nuevo acuerdo… la ruleta… la bola en el rojo.

—Y estoy disfrutando mucho con nuestro acuerdo hasta ahora —dice, lo cual es un poco desconcertante, ya que en realidad hasta ahora no me ha tocado, pero supongo que eso es parte del coqueteo. Pero, ¿de qué está hablando ahora…? Meneo la cabeza dudosa.

— ¿Qué quieres?

—Lo que hiciste estuvo muy mal, Jamie, y ambos lo sabemos.

—Tal vez —digo, desconfiando todavía.

—Desnúdate.

— ¿Cómo, perdona? —pregunto, parpadeando.

Se inclina hacia atrás, con los brazos abiertos apoyados en el respaldo del sofá. Se le ve relajado, poderoso y decididamente controlando.

—He dicho que te desnudes.

— ¿Por qué?

Sus labios se curvan en una sonrisa perezosa y seductora.

— ¿Por qué crees tú?

Se me ha quedado la boca seca y de repente siento que me tiemblan las rodillas. Sea lo que sea lo que pretende, sé que yo también lo quiero… y sin embargo estoy nerviosa.

—Creo que vas a follarme —le digo, y no puedo evitar el dejo de esperanza en mi voz.

—No —dice con firmeza—, voy a castigarte.

—Hunter…

Sonríe.

—Eso es, así me gusta. Me llamas Hunter cuando sabes lo que te espera.

—Ryan —digo en tono más firme, y le hago reír.

—No sirve de nada, gatita. Silencio ahora. Silencio, quítate la ropa. Jamie, te aseguro que no te interesa llevarme la contraria.

Siento la tentación de hacerlo, sencillamente para ver hasta dónde está dispuesto a llegar, pero también quiero lo que sé que me va a dar: sus manos, su polla, su cuerpo. Pero no habrá nada de todo eso hasta que me desnude. Hasta que me haya castigado.

Recuerdo lo que me dijo la primera noche en Malibú, cuando habló de azotarme. También recuerdo que la idea hizo que me mojara. Y ahora también me está haciendo mojar las bragas.

— ¿Vas a azotarme?

—No hables —vuelve a decir— o esta noche voy a cenar solo. Adelante —me insta—, quiero ver cómo te desnudas para mí.

No digo nada, pero doy un paso atrás y me quedo de pie frente a él. Me voy quitando la ropa despacio, una prenda tras otra, hasta que me quedo desnuda delante de él. Veo el deseo en sus ojos y sé que no ve la hora.

Ni yo tampoco.

Sonrío con audacia y me paso la mano por el sexo, sencillamente porque yo también quiero castigarle un poco.

—Estoy húmeda —digo, y me llevo el dedo a la boca.

— ¡Dios mío, Jamie! —exclama, y mientras le tengo atrapado, decido dar el paso que falta y ver hasta qué punto puedo volverle loco.

Me acerco a él y me inclino encima de su regazo, poniéndole el culo desnudo enfrente.

—Azótame —le digo—. Sé que tienes ganas de hacerlo.

Tengo el pubis apretado contra su regazo y siento crecer su erección. Cierro los ojos y saboreo la sensación de su mano trazando suaves círculos en mi trasero. Luego su mano ya no está, y unos momentos más tarde la reemplaza un rápido y fuerte escozor.

Grito de dolor y sorpresa a la vez… y cuando la palma de su mano me acaricia rápidamente en el mismo punto, me relajo y respiro hondo, mientras los dedos del dolor se extienden y se transforman en descargas eléctricas que recorren mi cuerpo, concentrándose sobre todo en mi sexo, ahora incluso más caliente, incluso más necesitado.

— ¿Te gusta esto? —pregunta, y por su creciente erección yo diría que a él sí.

—Sí, es… —busco la palabra adecuada— liberador —digo por fin, y es cierto. El escozor, el dolor, me hace volar, me hace libre y me permite sentir una pasión incluso más intensa.

—Otra vez —dice, y deja caer otro azote, seguido rápidamente de otro. Me azota y me acaricia, me provoca dolor y luego placer. Me hace ascender en espiral y luego me hace descender tambaleándome.

Nunca antes había hecho esto, nunca antes había sentido esto. Y me gusta, Santo Dios, me gusta.

—Hunter —susurro, mientras mi coño palpita pidiendo en silencio que lo toque—, ¿puedo portarme mal todos los días?

Se ríe y me frota el culo, la espalda y los hombros con la mano.

—Eres perfecta, Jamie, eres deliciosa. Y en cuanto a los castigos, habrá que ver lo traviesa que eres. En este momento, creo que ya has recibido el castigo suficiente.

Suspiro y me esfuerzo por levantarme superando las oleadas de placer, el dulce cosquilleo del dolor y la promesa.

—Deduzco que te gusta —dice en un tono suave que se derrama sobre mí, fuerte y embriagador, como el suave ardor del whisky.

—Sí —reconozco, mientras mi cuerpo se contrae con un ansia insatisfecha—, pero por favor, Hunter, ¿quieres follar conmigo ahora?

—No —dice suavemente—, ahora voy a llevarte a cenar.
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Al igual que en el resto del hotel, a Ryan también le conocen en el restaurante. Nada más entrar por la puerta se nos acerca un hombre de aspecto distinguido con las sienes plateadas y un porte perfecto.

El lugar en sí es bonito, como todas las demás partes del hotel que he visto. El revestimiento de madera es de caoba oscura y las mesas están cubiertas con mantelerías de un blanco inmaculado. Unas sillas de aspecto robusto y cómodo, tapizadas de cuero de un cálido tono rojo, rodean las mesas.

De las paredes cuelgan atractivas pinturas hiperrealistas que representan botellas de vino y copas, todas ellas enormes y llenas de colorido. La iluminación es tenue pero no demasiado oscura, y la acústica es lo suficientemente buena como para oír a tus compañeros de mesa, pero no tan buena como para poder escuchar lo que dicen en la mesa de al lado. Y lo mejor de todo es que huele increíblemente bien.

—Señor Hunter, me alegro de verle de nuevo. ¿Su mesa de siempre?

—Esta noche no, Stephen. La señora y yo desearíamos un poco de intimidad. ¿Está libre la mesa doce?

—Sí, señor —contesta Stephen, guiándonos hasta una mesa situada en la parte trasera del restaurante desde la que se puede ver el resto de la sala, pero que ofrece una buena dosis de intimidad. Me parece una mesa perfecta para una cita.

Ryan pide vino y ostras abiertas en su concha y Stephen asiente con la cabeza antes de dejarnos solos.

—Si esta no es tu mesa —empiezo a decir en cuanto Stephen está fuera del alcance del oído—, ¿dónde sueles sentarte con tus mujeres? —le añado a mi voz un tono burlón, pero la verdad es que quiero saberlo. No estoy celosa, la verdad, pero sí siento gran curiosidad.

—Nunca he traído a ninguna mujer aquí —dice.

— ¿Porque siempre estás trabajando cuando vienes a Starfire?

—No, puedo utilizar la suite siempre que quiera —responde.

—¡Ah! — exclamo, porque este dato me parece sumamente fascinante.

Se inclina y me besa suavemente en los labios.

—Nunca he traído a ninguna mujer —explica— porque nunca ha habido ninguna mujer a la que quisiera traer.

Hago un esfuerzo para no sonreír como una tonta. Después de todo, el historial amoroso de Ryan no debería interesarme en lo más mínimo, no ahora, no cuando voy a regresar a Texas dentro de pocos días.

Todo esto es verdad, pero no puedo negar la sensación de deleite que me recorre la espalda y me hace sentir un cosquilleo en todo el cuerpo al saber que, al menos en lo que a esta pequeña cosa se refiere, para él yo soy única y especial.

Carraspeo para no mostrar mi deleite.

—No me había dado cuenta de que antes de mí habías sido célibe —le tomo el pelo.

— ¿Busca usted cumplidos, señorita Archer? —pregunta— ¿Debería sentirme halagado?

— ¿Halagado? —pregunto, frunciendo el ceño.

Me pasa la mano por la pierna y eso hace que la seda del vestido me roce provocativamente la piel.

—Porque estás celosa de las demás mujeres con las que he salido.

Me paso la lengua por los labios. Siento las piernas calientes y cosquilleos en mi sexo.

—No estamos saliendo.

—Tienes razón. Déjame que reformule la frase. ¿Estás celosa de las demás mujeres a las que me he tirado?

¿Qué demonios? pienso, y entonces contesto:

—Sí —digo con audacia—, lo estoy.

—Bien —sonríe triunfante, me aprieta el muslo con los dedos, se inclina y me besa en la mejilla—. Te voy a decir un secreto, gatita. He estado con muchas mujeres, pero tú eres la primera que ha logrado calarme hondo.

Siento una oleada de frío al oír sus palabras, como una víctima al entrar en estado de shock, pero no creo que esto sea miedo, sino dulce, deliciosa y aterradora esperanza.

—Ten cuidado —le digo rápidamente, antes de que tenga la oportunidad de estudiar mi silencio— o vas a romper las reglas y vas a descentrarme.

—De ninguna de las maneras —dice—, pero me pregunto si no debería ser yo quien esté celoso.

—Tal vez sí —replico en tono frívolo—, me he tirado a un montón de hombres.

Las palabras me salen con facilidad. Demonios, con él todo resulta fácil. Tal vez sea porque sé que se trata de algo temporal que acabará en cuanto lleguemos a Dallas, o tal vez sea porque se trata de Ryan. Tal vez sea porque empezamos como amigos, aunque en algún rincón secreto de mi ser quisiera que fuéramos mucho más que eso, pero solo sé que me siento muy cómoda con él.

Ryan estudia mi cara con expresión inquisidora.

— ¿Y cuántos de ellos han significado algo para ti? Me refiero a esos hombres que te has tirado.

—Tres —digo con ligereza—, el primero porque era un verdadero amigo y jamás deberíamos haber sido tan tontos. El segundo pensé que iba en serio, pero me equivoqué. Pensé que me había partido el corazón, pero todo lo que hizo fue herir mi orgullo.

—Tu amigo Ollie —dice Ryan—. ¿Y el segundo es el actor de cine gilipollas?

—Sí, Bryan Raine, extraordinariamente repugnante.

— ¿Y el tercero?

Le miro sin contestar. En su lugar, me limito a sonreír y tomo un sorbo de vino. Creo que me ha entendido, pero casi tiene una expresión triste al decirme:

—Quemas hombres como si fueran cerillas, gatita. ¿Qué esperas encontrar?

—No lo sé —respondo meneando la cabeza, pero lo que hubiera querido decir es “a ti”.

Llega una camarera con una botella de vino y después de que Ryan lo prueba, nos sirve una copa a cada uno. Me muero de ganas de tomar un sorbo, pero antes de que pueda hacerlo, Ryan entrelaza sus dedos con los míos.

—Tal vez no necesites ir a Texas, ni tu plan. Tal vez lo único que necesites es encontrar a un hombre que te motive.

—Tal vez —digo, encogiéndome de hombros—, no lo sé. Tomo decisiones equivocadas.

—Antes sí —replica—, pero, ¿cuánto tiempo vas a seguir utilizando esta excusa como escudo para tus miedos?

—Yo no tengo miedo.

—Y tanto que lo tienes. Tienes miedo de mí. Tienes miedo de quedarte.

Desvío la mirada porque tiene razón.

—Eso es otra cosa.

No me contesta, probablemente porque sabe que tiene razón y que mi excusa no es más que eso, una excusa.

Retiro la mano para soltarme y bebo un sorbo de vino.

—Mi aspecto es lo que más miedo me da —digo. No es el tipo de cosa que suelo compartir, pero tengo muchas ganas de sentirme cerca de este hombre, lo cual es una tontería, porque estoy a punto de dejarle, pero no puedo negar que eso es lo que quiero.

Me dedica una sonrisa dulce y sincera.

—Tu aspecto no tiene nada de espantoso, gatita.

Le devuelvo la sonrisa porque sé que está intentando tranquilizarme.

—Ya sé que me encuentras mona —digo.

—Hermosa —me corrige.

—Bueno, no importa, porque creo que de verdad me ves así, pero la mayoría de la gente… —mi voz se apaga y me encojo de hombros— Siempre tenía miedo de que nadie se diera cuenta de que existía, de que solo vieran la parafernalia —añado tomando otro sorbo de vino—. Muchos chicos me han hecho daño una vez que me daba cuenta de que no les importaba un comino lo que tenía en la cabeza. Solo les interesaban mi cara, mis tetas y mi cuerpo colgado de su brazo.

Ryan me coge la mano y me la estrecha.

Me encojo de hombros.

—No importa. Me di cuenta muy pronto y entonces le di la vuelta al asunto y lo convertí en un arma. De todos modos nunca llegaron a conocerme de verdad, así que al final decidí que si yo tenía eso, lo mejor que podía hacer era aprovecharlo —digo con una leve sonrisa—. Creo que es mejor ser pragmática.

—Quizá sí, pero no se puede negar la verdad, y la verdad es que eres hermosa. Eso no es ninguna maldición, ni es ninguna arma. He visto algunas de las fotos que te ha sacado Nikki y captada por una cámara eres verdaderamente excepcional. Pero no porque tengas esos increíbles pómulos o el tipo de boca que un hombre querría ver alrededor de su polla —dice Ryan, haciéndome sonreír—. Tú tienes brillo y luz propia, Jamie, cuando entras en una habitación, tú…

— ¿Cómo lo haces? —le pregunto.

— ¿El qué?

—Hacerme sentir especial.

Su sonrisa es tan dulce que hace que se me ensanche el corazón.

—Quizá tú seas especial.

Levanta la mano y Stephen se acerca, esta vez llevando una caja plana y cuadrada envuelta en papel plateado.

—Te he comprado una cosa —me dice Ryan. Coge la caja de manos de Stephen y la coloca frente a mí—. Ábrela.

—Ryan… —Parece como si no pudiera dejar de sonreír. Cojo la caja y la acerco a mí. Es un estuche de joyería, con la tapa envuelta por separado respecto a la parte inferior. Solo tengo que deshacer el lazo y levantar la tapa. En su interior, encima de un lecho de papel de seda, está el impresionante collar de plata, y de la anilla del centro cuelga ahora un precioso candado de plata.

Ryan acaricia el candado con la yema del dedo.

—Porque quiero encerrarte y quedarme contigo. Porque siempre voy a tenerte bien guardada en mi corazón. Elige lo que quieras, Jamie, ambas cosas son igualmente ciertas.

Sus palabras hacen que las lágrimas asomen a mis ojos, así que intento concentrarme únicamente en el regalo.

—Es increíble, gracias.

— ¿Vas a ponértelo?

Me acuerdo de lo que hemos dicho en la tienda, que llevarlo significa que le pertenezco.

—Sí, me lo voy a poner.

Me ayuda a abrochármelo. Al principio tengo una sensación rara. Tengo unas cuantas gargantillas, aunque no las llevo muy a menudo, pero sé que voy a acostumbrarme a esta. Es más, casi casi me gusta sentirla en contacto con mi piel. Me recuerda lo que soy, a quién pertenezco.

— ¿Te gusta?

No tengo espejo, me he dejado el bolso en la habitación, pero lo toco con la mano y me imagino cómo me queda. De todos modos, no es eso lo que importa, y al darme la vuelta para mirarle sonrío.

—Pues claro que sí —contesto—, me convierte en tuya.

Veo el calor que se agolpa en sus ojos al acariciarme la mejilla.

—Sí, así es —me dice.

Me inclino para besarle, pero me interrumpe la llegada de la camarera con las ostras. Ryan me mira y el brillo que hay en sus ojos solo podría describirse como diabólico.

—No pensé en preguntártelo —dice—. ¿Te gustan las ostras?

—En realidad nunca las he probado —reconozco—, en todo caso, nunca crudas.

— ¿De veras?

—Es triste, ¿no? —digo con tono afligido— ¡He vivido un vida tan protegida y poco aventurera!

—Muy pura y protegida —dice.

Sonrío.

—En cualquier caso, ya es hora de añadirle un poco de aventura, y estoy seguro de que te van a gustar. ¿Confías en mí?

—Ya sabes que sí —replico en tono absolutamente serio.

Clava sus ojos en los míos y lo que veo en ese azul tan brillante me da calor.

—Me alegro mucho de oírte decir eso —dice.

Las doce ostras están artísticamente dispuestas en una bandeja, rodeando una media concha llena de salsa roja.

—Abre la boca —ordena, hundiendo una cucharita en la salsa y luego mojando ligeramente la ostra con ella—. Cuentan que Casanova comía cincuenta de estas para desayunar todos los días —añade en voz baja y firme.

Hago lo que me dice y abro la boca, pese a que la verdad es que no sé lo que me espera. Sin embargo confío en él, es más, deseo este momento.

Sus ojos nunca se apartan de los míos mientras levanta la concha hasta mis labios.

—Eso es. Ahora sórbela y limítate a dejar que se deslice por tu garganta. Oh, Dios mío, Jamie, me vas a matar —añade cuando hago lo que me pide y luego uso la punta de la lengua para lamer hasta la última gota de salsa.

—Deliciosa —susurro, pero ni yo estoy segura de si me refiero a la ostra, o a la situación.

— ¿Sabes lo que dicen de las ostras? —Pregunta Ryan mientras se lleva otra ostra a la boca—. ¿Por qué un hombre como Casanova comía tantas?

— ¿Por qué no me lo dices? —replico, aunque lo sé perfectamente.

—Dicen que las ostras son afrodisíacas —responde, cogiendo otra.

— ¿Eso dicen? —Cojo otra ostra y le pongo salsa. Me la llevo a la boca y la sorbo despacio, mientras me mira con un deseo tan intenso reflejado en el rostro que es un milagro que no me haga pedazos.

Trago la ostra y sonrío con dulzura, indicándole la bandeja.

—No estoy segura de si debería sentirme halagada porque quieras seducirme, o insultada porque necesites tanta ayuda para intentarlo.

—Créeme —dice Ryan—, no hay nada que pueda hacer por mí un afrodisíaco a estas alturas que no esté haciendo mejor el hecho de tenerte a mi lado.

Capto la nota de malicia en su voz y eso hace que un escalofrío me recorra la columna vertebral.

—Me alegro mucho de oír eso —le digo.

Toma un sorbo de vino.

—Ahora quiero que hagas algo por mí.

Entorno los ojos con cautela.

— ¿Qué?

—Quítate las bragas.

Arqueo las cejas.

—Hum, no.

Ladea la cabeza con expresión severa.

—Creo recordar que habíamos llegado a un acuerdo en cuanto a las normas.

—Mi respuesta sigue siendo no —insisto—, no porque me sienta rebelde, sino porque no llevo.

Veo un destello en su mirada que me indica que le he sorprendido.

—Oh, ¿de veras? Bueno, en ese caso…

La mano que estaba en mi muslo se mueve hacia arriba y sus dedos se deslizan hacia el interior del bolsillo secreto. Sin embargo, jadeo al sentir el tacto tibio de las yemas de sus dedos en mi muslo desnudo.

Me vuelvo sorprendida.

— ¿Qué… cómo…?

—La verdad es que no le encontraba razón de ser a un bolsillo, cuando era mucho más cómodo sin esa costura —explica con una sonrisa pícara—. Acceso libre.

—Pero…

Con la otra mano me hace callar apoyándome un dedo en los labios.

—Separa las piernas —me dice.

—Estamos en un restaurante.

—Entonces espero que cuando te corras puedas abstenerte de gritar.

—Ryan… —digo, pero pese a que mi tono es de protesta, mis actos no lo son. Separo las piernas y cuando su mano se desliza hacia abajo y se encuentra con que ya estoy húmeda y excitada, Ryan emite un silbido quedo.

—A ti te gusta esto tanto como a mí —afirma—, correrte en público, saber que eres mía, que puedo tocarte en cualquier lugar y hacer que te corras para mí en cualquier lugar.

Sus dedos se deslizan por mi cuerpo, estoy húmeda… tan húmeda que no puedo negar la veracidad de sus palabras.

Se acerca una camarera a comprobar cómo va con el vino y nos pregunta si queremos pedir la cena. Me las arreglo para sonreír educadamente y mientras tanto los dedos de Ryan no dejan de acariciarme, de penetrarme y de llevarme más alto, más alto.

Como para atormentarme, le pide que nos diga cuáles son los platos especiales, y mientras lo hace meto la mano debajo de la mesa y me agarro la rodilla, intentando reprimir el impulso de retorcerme, de obligarle a mover la mano más de prisa, de apretar más y de llevarme más allá.

En cuanto se marcha la camarera, me dirijo a él y le espeto: “¡Cabrón!”, pero él captura mis labios en un beso y me susurra: “Córrete, córrete ahora, gatita,” empujando los dedos muy hondo dentro de mí.

Agarro el borde de la mesa y miro fijamente al vacío, esperando que mi cuerpo no se mueva mientras las oleadas del orgasmo me sacuden. Es como si toda esa energía, toda esa explosión, se quedara centrada en mi coño, y mi cuerpo se contrae una y otra vez en torno a sus dedos, que están dentro de mí, en secreto, ocultos debajo de mi falda y debajo del mantel de este restaurante tan elegante de cinco estrellas.

—Te odio —le digo cuando bajo de las alturas.

—No, no me odias —replica, y tras una pausa saca la mano de debajo de mi vestido—. Tengo otro regalo para ti —añade.

Decido que es más seguro no preguntar. Se mete la mano en el bolsillo y saca un rollo de cinta con un gancho en un extremo.

— ¿Qué es eso?

—Una correa —contesta con un brillo en la mirada—. Pasará por esa anilla aunque lleves el colgante del candado en el collar.

—De acuerdo —digo con una sonrisa audaz—, átala y luego condúceme de vuelta a la habitación y fóllame como Dios manda. Pero tú trabajas aquí, Ryan. Me pregunto qué pensará la gente.

—Probablemente que soy el hombre más afortunado de Las Vegas, pero está bien lo que has dicho. —Extiende la mano y engancha la cinta en el collar y la deja colgando, metiéndome el extremo en el escote para que quede escondido debajo de la falda.

—Aun así, la gente se dará cuenta —digo, arqueando una ceja.

—Deja que se den cuenta.

Me paso la lengua por los labios, todavía excitada y más que dispuesta a seguir adelante.

—Ryan, ¿qué te parecería si nos saltáramos la cena?

—Cariño, no me importaría en absoluto —contesta riendo.

Espera hasta que salimos del ascensor y recorremos el pasillo hasta el ático para sacar la correa, pero cuando lo hace me gusta. La idea de pertenecerle me causa placer, y me reconforta saber que él está ahí, que puedo confiar en él, acudir a él, hablar con él.

Siento una punzada de pesar al recordar que esto solo es algo temporal, pero la aparto resueltamente. Ahora mismo solo vivo el momento, solo vivo nuestro acuerdo.

Me detengo en el umbral pese al tirón de la correa. Se vuelve a mirarme con una burlona expresión de desaprobación reflejada en la cara y sonrío.

—Por favor, señor —le digo, mirando cómo dibujan sus labios una sonrisa divertida—, ¿me lleva a la ventana?

Lo hace y nos quedamos juntos mirando el horizonte de Las Vegas brillantemente iluminado.

—Todas las mujeres del mundo —empiezo a decir—, podrías tenerlas a todas y lo sabes.

—A todas no —replica—, probablemente solo al noventa por ciento, al noventa y cinco por ciento como máximo.

Sonrío y a continuación me pongo seria.

—Y me elegiste a mí.

Se sitúa detrás de mí, me pone las manos en los hombros y me besa en la parte superior de la cabeza.

—No, gatita, nos hemos elegido el uno al otro.

Me doy la vuelta y vuelvo a mirar por la ventana.

—Sí, es verdad —digo, mirando nuestra imagen reflejada en el cristal.

Ladeo la cabeza y le sonrío, deslizando mis dedos por la gargantilla y la correa hasta su mano.

—Bueno, y ahora que me has traído aquí, ¿qué piensas hacer conmigo?

—Oh, creo que ya se nos ocurrirá algo —dice, desabrochándome el cuello del vestido y bajándome la cremallera de la espalda. Cae a mis pies como una telaraña de gasa, dejándome desnuda salvo por el collar de plata, el candado, la correa de cinta roja y las sandalias de tacón de siete centímetros.

—Esta sí que es una imagen preciosa —exclama.

Tira de la correa y me atrae hacia sí. Caigo en sus brazos riéndome y me quito los zapatos de una patada.

—Tal vez solo voy a hacer que me sirvas vino y queso así.

—Lo haría, pero creo que puedes hacer algo mejor.

—Oh, yo también lo creo —dice, y desengancha la correa. Coge la cinta y la enrolla en sus manos.

—Date la vuelta, Jamie —me ordena, y obedezco gustosa—. Ahora cierra los ojos.

Lo hago, y entonces siento el suave roce de la cinta al enrollarla en torno a mis ojos: una, dos, tres veces, hasta que es por lo menos tan efectiva como una venda tradicional. Luego tira de mí hacia abajo y me hace tumbar en una suave alfombra de piel.

Espero que me toque, pero no lo hace, o al menos no al principio. Luego noto un movimiento sutil en el aire y oigo tintinear el hielo en un vaso.

— ¿Te gusta el bourbon, gatita? —pregunta, y cuando asiento me encuentro con su dedo en el labio. Lo chupo y lo succiono, y oigo cómo cambia el ritmo de su respiración al aumentar su excitación.

Extrae el dedo con delicadeza y me lo pasa por el estómago, bajando hacia el vientre. Cuando llega al ombligo arqueo la espalda, sorprendida por el rápido y frío sobresalto de un cubito de hielo.

—Eres deliciosa —dice, y me echo a temblar, sensibilizada, mientras se abre paso a lametones y besos y me chupa el ombligo, y la sensación me hace perder la cabeza.

—Quiero hacerte el amor —me dice, y hay tanta dulzura en su voz que es como si me llegara al corazón y me lo estrechara.

Le busco con las manos, pero simplemente dice “No” y retiro los brazos.

—Todavía no, no hasta estar seguro de que tú estás lista.

—Estoy lista. Siempre estoy lista para ti.

Su respuesta es un murmullo y en seguida le tengo encima. Suavemente, dulcemente. Con las manos, con la boca. Me acaricia, juega conmigo, me toca y me provoca. Si su objetivo consiste en convertirme en nada más que en pura sensación, en pura necesidad, lo ha conseguido plenamente.

Me estoy derritiendo, muerta de ganas, y quiero más.

—Por favor —le suplico—, si no puedo verte, al menos deja que te toque.

Toma mi mano con cuidado y la aprieta contra su pecho desnudo. Le acaricio ligeramente el vello que tiene ahí, mientras le paso la otra mano por la espalda y la voy bajando hasta deleitarme al sentir la firmeza de su apretado culo desnudo bajo mis dedos.

—No puedo esperar —dice—, te deseo, gatita, y te voy hacer mía ahora.

—Sí —le susurro, levantando las caderas y separando las piernas. Quiero tenerle dentro de mí, encima de mí. Quiero perderme bajo su peso, sentirme consumida por él.

Primero me acaricia, preparándome con sus dedos, y gimo de placer y anticipación. Luego siento el capullo de su polla en mi sexo, la presión de entrada y luego la dulce emoción cuando llega a la meta.

Nos movemos juntos, anticipando toques, compartiendo besos. Es sensual, romántico, suave y fácil. Tiene razón: estamos haciendo el amor, y esa dulce realidad hace que me entren ganas de llorar de alegría, aunque al mismo tiempo me asuste.

Me acaricia y me lleva a cimas cada vez más altas, cada vez más altas, hasta que tiemblo en sus brazos, en un orgasmo que me invade, esta vez con oleadas, como en un estanque iluminado por el sol.

Su clímax es mucho más intenso y grita mi nombre al correrse. Me aferro a él instándole a que se hunda más y más en mi cuerpo, quiero tener hasta el último milímetro de él dentro de mí.

Nos quedamos tendidos juntos, me quita la venda y me sonríe. Luego me estrecha entre sus brazos y me sostiene.

Suspiro con deleite, satisfecha, y mientras me acurruco a su lado intento no pensar en lo mucho que deseo quedarme con él, y en que todo esto va a llevar a la única conclusión inevitable: yo en Texas y Ryan en California.
  


Capítulo Once
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Estoy flotando sobre
las olas del mar, subiendo y bajando. Cada ola golpea mi cuerpo y me lleva cada vez más cerca, más cerca, más cerca de la orilla.

El agua está tibia, húmeda, resbaladiza y sensual. Se mueve sobre mi piel desnuda provocándome, seduciéndome, reclamándome.

Me arrastrará hacia el fondo, lo sé, pero no me importa, quiero ahogarme en ella, quiero hundirme, hundirme, hundirme…

—Hunter —susurro al despertar de mi sueño. Abro los ojos de golpe y miro directo al oscuro ardor de los suyos.

Tiene las manos apoyadas en el colchón a ambos lados de mi cabeza, sosteniendo su cuerpo mientras se mueve lentamente, lánguidamente, dentro de mí. Mi cuerpo está vivo, despierto. Desde luego, más despierto que el resto de mí, pese a que ya me voy despertando rápidamente.

Abro más las piernas para darle mejor acceso, admitiendo en silencio que me haya tomado mientras dormía… y que eso me gusta.

Ryan empuja con más fuerza una y otra vez, hasta que estalla dentro de mí, y le miro mientras su orgasmo le hace levantarse y se derrumba sobre mí.

Cuando su respiración vuelve a la normalidad frota suavemente mis labios con los suyos.

—Buenos días.

Le respondo con una sonrisa.

—Una excelente forma de despertarse.

—Después de todo estás a mi merced, y no he podido resistir al verte desnuda y tendida boca arriba, con las piernas abiertas, haciéndome señales. Ya estabas húmeda, lubrificada y caliente, incluso antes de tocarte.

—Estaba soñando contigo —reconozco—, y además soñaba con esto —me paso la lengua por los labios y trago saliva, avergonzada como una tonta por lo que estoy a punto de decir—. Me gusta esto, quiero que lo hagas.

Veo el destello de ardor en sus ojos.

— ¿De veras? ¿Por qué?

Empiezo a girar la cabeza hacia el otro lado, pero él me lo impide apoyándome firmemente un dedo en la barbilla.

— ¿Por qué? —repite.

—Ya lo sabes —contesto—, porque soy tuya. Y además, porque todavía no he tenido bastante, me doy la vuelta, me pongo de rodillas y las doblo, mostrándole el trasero.

—Soy tuya —digo con voz ronca y cargada de significado, mirándole por encima del hombro—. Por favor, te deseo, primero quiero que me folles.

—Jamie, gatita —dice con voz tosca, llena de deseo no disimulado—, no quiero hacerte daño. Si nunca lo has… sin lubrificante…

—En mi bolso —digo—, un vestigio de mis días locos —añado, sonriendo cuando me sonríe él también.

Solo tarda un momento en encontrarlo y vuelve en seguida.

— ¿Estás segura?

Tengo ganas de decirle que no quiero dejarle, que creo que quizás, solo quizás, me he enamorado de él. Pero eso no es algo que pueda decir, ni algo que pueda darle, pero sí que puedo darle a mí misma.

—Sí —le digo—, sí, por favor.

—Entonces ven aquí —dice, tirando de mí y obligándome a levantarme. Me besa salvaje y profundamente, loco de pasión.

—Te adoro —dice cuando nos separamos para tomar aire—. Te deseo. Demonios, te deseo como no he deseado jamás a ninguna otra mujer. Jesús, ya vuelvo a tenerla dura.

—Ya me tienes —le digo mientras se mueve por mi cuerpo, acariciándome y chupándome los pechos, y lamiéndome luego el sexo con rápidos y palpitantes besos hasta que me retuerzo, a punto de estallar, sintiendo en mi sangre el zumbido del clímax al acercarse.

—Date la vuelta. Ponte de rodillas como antes.

Obedezco y sus manos me acarician la espalda, suave y sensualmente, como si yo fuera un objeto frágil. Su dedo cubierto de lubrificante sigue bajando y me explora el trasero y se desliza en mi interior, preparándome.

Cierro los ojos y mi cuerpo empieza a temblar. Los juegos anales no son nada nuevo para mí, pero nunca he tenido a un hombre dentro de mí. Me alegro. Quiero tener a Ryan y solo a Ryan, y ahora, mientras me lubrifica y me prepara, intento relajarme. Me concentro en la expectación que palpita en mi coño, en la tensión de mis pezones y en la deliciosa sensibilidad de mi piel.

—Ya estás lista, pequeña —me dice, y cierro los ojos, me relajo y me abro para él mientras empuja la polla contra mi apretada abertura. Va entrando despacio mientras yo respiro hondo, deseando que pare, pero al mismo tiempo queriendo más.

— ¿Te hago daño? —pregunta, moviéndose lenta y cuidadosamente.

—No —miento, porque el dolor está ahí. Igual que cuando me azotaba el trasero, el dolor se mezcla con el placer, y yo lo quiero todo—. Está bien. Por favor, más, no pares.

Me toma la palabra, moviéndose aún con cuidado, pero empujando con más energía hasta que, por fin, mi cuerpo parece darle la bienvenida y el dolor parece diluirse en algo rojo y sedoso, como un recuerdo del dolor convertido en placer.

Muevo el brazo para poder tocarme el clítoris, excitándome más y más al mismo ritmo que él. Me corro rápidamente, porque mi cuerpo es muy consciente, está muy listo, y todas las partes de mí se contraen, atrayéndole aún con más fuerza y arrancándole un gemido largo y ronco.

Ryan se corre después que yo, y cuando lo hace grita mi nombre y luego me abraza con fuerza y me aprieta contra sí.

—Gatita —murmura con los labios apretados contra mi cuello—, gracias.

— ¿Por qué? —pregunto, y su respuesta me llena hasta desbordarme, hasta casi hacerme estallar.

—Por ti.

Más tarde, en la ducha, me acaricia tiernamente.

—Eres increíble —me dice.

—Me alegro de que pienses así —bromeo. Yo me siento increíblemente.

Y es verdad. Siento mi cuerpo bien follado, deliciosamente usado. Y sencillamente tener a Ryan a mi lado es ya de por sí un placer suficiente. El hecho de que además esté desnudo le añade muchos puntos extra.

—Sí —repito, y luego le beso—, me siento increíblemente bien.

Cuando salimos de la ducha, en menos de quince minutos está vestido y con un aspecto pecaminosamente atractivo.

Yo tardo un poco más en arreglarme, sobre todo porque hoy tengo la entrevista con Ellison Ward.

Tardo una hora en maquillarme para las cámaras, vestirme y pasarme revista delante del espejo. No soy ninguna ingenua, ya sé que Ward es quien va a ocupar la pantalla la mayor parte del tiempo, pero también sé que este trabajo es potencialmente decisivo para mí y no quiero fastidiarlo.

—Estás impresionante —exclama Ryan—, profesional, sexy, femenina e inteligente, en mi opinión todas ellas excelentes cualidades.

—Te agradezco el apoyo —le digo, y acepto su beso, pese a que solo le permito besarme en la mejilla para que no me arruine el lápiz de labios.

El collar está en la repisa, donde lo he dejado antes de ducharme, y ahora lo cojo. Quiero ponérmelo, pero la verdad es que no pega con el modelo que he elegido para trabajar delante de las cámaras. Estoy a punto de decírselo a Ryan, de decirle por qué no voy a ponerme este regalo que tanto me emocionó, cuando me lo coge de las manos.

— ¿Qué estás…? —empiezo a decir, pero me hace callar poniéndome un dedo en los labios. Entonces quita el candado de la anilla del collar con una pequeña navaja de bolsillo, deja el collar y me pone el candado en la mano.

—Tienes la llave de mi corazón —me dice, haciendo que me derrita solo un poquito—, guárdalo a buen recaudo.

Asiento con la cabeza y me meto el candado en el bolsillo de la chaqueta. Pesa poquísimo, pero siento que está ahí y me da confianza.

Al salir de la suite llega un botones y me entrega una nota de un aparcacoches.

—Su Ferrari, señorita Archer.

—Gracias —digo, pero mirando a Ryan.

—Mis chicos lo han traído —explica—. El indicador de la gasolina sigue sin funcionar, pero el depósito está lleno. Quería preguntar antes de mandarlo a Texas, pero solo para que lo sepas, vas a viajar allí conmigo.

—Perfecto —digo sonriendo. Lo que no le digo es que sería perfecto si no fuera por esa parte en que nos separamos el uno del otro al final.

De momento me guardo en el bolso la nota del aparcacoches y sigo a Ryan hasta el ascensor.

Me acompaña a la entrevista, que se celebra en la suite del ático de Ward. Tomamos el ascensor hasta la última planta y entramos en una suite muy parecida a la nuestra, solo que mucho más concurrida.

El cámara ya está allí, al igual que por lo menos otra media docena de personas que deben tener alguna función en la película, aunque no tengo ni idea de cuál. Otras cinco o seis personas se mueven alrededor de un bufé que han preparado en una esquina de la habitación, delante de los ventanales. Unas pocas más están reunidas en torno a una mesa llena de papeles que creo que son páginas de un guión.

No veo a Ellison Ward.

Una mujer agobiada con lápices clavados en un desordenado moño rubio llega corriendo mirándose la muñeca y dice: “Soy Birgit, y ya vamos con retraso” —pese a que he llegado con cinco minutos de antelación— y me empuja hacia un pequeño sofá. El cámara deja su puesto y viene a estrecharme la mano.

—Leo —dice—. Haré unas tomas de Ellison y luego volveremos atrás y te grabaremos a ti haciéndole las preguntas. No quiero perder la oportunidad de hacer un trabajo de primera con el famoso, y así es como las cosas salen mejor.

—Perfecto —replico—. ¿Dónde está nuestro famoso?

Birgit, que está a mi lado, se mira el reloj.

—Será mejor que ya esté de camino o vamos a retrasarnos mucho —dice, sacándose un walkie-talkie del cinturón—. Maldita sea, Carson, necesito a Ellison.

—Ya vamos —se oye la respuesta crepitante.

Unos metros detrás de Leo, Ryan está apoyado en una columna, mirándome. Nuestras miradas se cruzan y le sonrío. En ese preciso instante todo parece ir bien: el trabajo, el hombre y la vida en general. Me gustaría poder meter ese instante en una botella, cerrarla y apretarla contra mi pecho, pero debería saber que es demasiado bueno para durar, porque cuando se abren las puertas de doble hoja que dan a la habitación contigua aparecen Ellison Ward y su séquito y ahí, justo detrás de mi personaje, está Bryan Raine.

Debo haber reaccionado, porque Ryan me mira a la cara y luego se da la vuelta para mirar a sus espaldas. Cuando vuelve a mirarme a mí, está claro que lo ha entendido. Tiene una expresión dura en el rostro y estoy casi segura de que si pudiera matar a Raine y salir airoso, Ryan no vacilaría siquiera. Francamente, eso resulta bastante agradable.

No tengo ni idea de por qué Raine está aquí. No estaba en el reparto de la película que me dieron y no tengo ganas de ponerme a especular. Ya es lo bastante malo que esté rondando por aquí como una enorme araña oscura, esperando atraparme, y chuparme toda la savia vital.

Pero mis temores son insensatos. Puede que haya entrado en la habitación, pero no se queda, y cuando vuelvo a mirar alrededor buscándole, no hay señales de él. Doy las gracias para mis adentros a los hados y al universo y le estrecho la mano a Ellison Ward. Es encantador, educado y cien por cien británico. Hace que me sienta a gusto de inmediato y la entrevista es coser y cantar. Es sincero y directo, y puedo trabajar tanto haciéndole preguntas superficiales como yendo más a fondo.

Al terminar me siento increíblemente bien en lo que a mí se refiere, en lo que a Ellison se refiere y en lo que se refiere al mundo en general.

Me despido de Ellison y luego me siento, para que Leo haga las tomas mientras vuelvo a repetir las preguntas. Al terminar se me acerca Ryan y tengo que hacer un esfuerzo para no arrojarme en sus brazos.

—Has estado maravillosa —dice.

—Sí que lo ha estado —concuerda Leo—, y también sabe estar delante de la cámara. Vas a tener éxito, Jamie. Espero que volvamos a trabajar juntos.

—Gracias —le digo, y le invito a tomar algo con nosotros en el bar del hotel. Rechaza la invitación, cosa que le agradezco en secreto. Me hubiera encantado que viniera con nosotros, pero prefiero tener a Ryan para mí solita.

— ¿Una copa? —dice mientras bajamos en el ascensor— Yo tenía planeado invitarte a un viaje a París para celebrarlo, pero si prefieres una copa…

Me río y tiro de él para acercarle a mí y darle otro beso. Aún me sigo riendo al salir del ascensor y mi buen humor dura hasta que llegamos al centro del vestíbulo. Ahí se desvanece porque Bryan Raine viene derecho hacia nosotros.

—Jamie —dice—, siento no haber tenido ocasión de saludarte arriba. He conseguido un papel en la próxima película de Johnson y quería que echara un vistazo a algunas páginas. ¿Tal vez podríamos tomar una copa y charlar?

Agarro la mano de Ryan con fuerza.

—No —contesto—, no creo, la verdad.

Sigo andando, aferrándome a Ryan en busca de apoyo.

—Gilipollas —murmuro, mientras nos dirigimos al bar del vestíbulo—. Mírame, estaba de excelente humor y llega él y lo jode todo —digo al tomar asiento.

—Eh, olvídate de él —dice Ryan, apretándome la mano.

—Ya lo sé, tienes razón. ¡Mierda! —exclamo, asintiendo con la cabeza. Vuelvo a levantarme—. Pídeme algo fabuloso. Voy un momento al lavabo.

Me voy y me paso los cinco minutos siguientes mirándome al espejo y preguntándome qué coño es lo que me pasa.

Al salir ya estoy más tranquila, al menos hasta que veo a Bryan de pie al lado de Hunter, con un aspecto tan atemorizado como una gacela acechada por un león. Hunter dice algo más y Bryan se larga como alma que lleva el diablo, sin verme siquiera al pasar corriendo por mi lado.

— ¿Pero qué demonios ha pasado? —le pregunto a Hunter nada más llegar.

—Le he dicho que se mantenga alejado —me contesta, bebiendo un sorbo de whisky—. Te he pedido un Cosmopolitan, he pensado que te apetecería.

Sin embargo, ahora no me interesa la bebida.

— ¿Le has echado así, sin más?

—Sí —dice Ryan.

Meneo la cabeza, un poco desconcertada y un poco enfadada. Sinceramente no estoy segura de cómo me siento, a parte de un poco cabreada. ¿O es que no me había ocupado yo ya de ese gilipollas?

—No necesito que me hagas de perro guardián —le digo—, ya he lidiado con el tío yo sola, ¿no? No soy una de tus responsabilidades laborales.

—Tienes razón —replica, en un tono tan cortante que me doy cuenta de que también está irritado—, no eres ninguna responsabilidad laboral, eres la mujer que amo.

Me quedo paralizada, sus palabras me golpean con la fuerza de un bofetón. Automáticamente meneo la cabeza. La mujer que amo.

Quiero creerle. ¡Dios mío, cómo quiero creerle! Pero no puede ser verdad, y aunque lo fuera…

Me paso los dedos por el pelo.

—Hunter —le digo—, Hunter, no…

—Te quiero, Jamie. Quédate. No te vayas a Texas, quédate conmigo.

Meneo la cabeza, esforzándome por hacer que prevalga la razón, porque si me dejo llevar únicamente por las emociones sé que estoy perdida. Después de todo, esa es la vieja Jamie, la que lo jode todo, la que todo lo fastidia y se destroza la vida y tiene que volver corriendo a casa de sus padres para que vuelvan a ponerla en la recta vía.

La nueva Jamie piensa. Pero la nueva Jamie no sabe qué pensar acerca de esto.

Veo a Ryan borroso y me doy cuenta de que estoy llorando. Me seco las lágrimas brutalmente con el dorso de la mano. ¿Cómo puedo ser tan desgraciada, me pregunto? Este hombre me quiere. Y sin embargo…

—No puede ser que me quieras —susurro—, si apenas me conoces.

Es cierto, pero, ¿acaso no me estoy enamorando yo también de él? ¿Acaso no había pensado yo ya eso mismo? ¿No estaba yo ya intentando negar la realidad?

—Apenas nos conocemos el uno al otro —añado, esta vez hablando a los dos.

— ¿Es que se necesita tiempo para enamorarse? —pregunta Ryan— Si la atracción es lo suficientemente fuerte, se enamora uno rápidamente.

Me limito a mirarle, quiero creerle.

— ¿Y de verdad ha sido tan rápido, Jamie?

—Ni siquiera hemos estado saliendo —protesto.

—No me interesa en lo más mínimo salir contigo. Salir sugiere explorar, un proceso de descubrimiento, pero yo ya te conozco, Jamie. Te conozco y te quiero. Y te amo.

Me toma la mano y por un instante es como si todo estuviera bien en el mundo, pero luego miro más allá del bar, a través del vestíbulo, y veo a Bryan discutiendo con un botones y se me hace un nudo en el estómago, porque me recuerda que soy un desastre.

Raine es el compendio de todo aquello de lo que estoy huyendo: de mis errores. ¿Pero cómo voy a saber si Ryan Hunter es un acierto o una equivocación?

—Lo siento —digo, retirando la mano. Quisiera decirle que él es todo lo que siempre había esperado, quisiera decirle que le amo.

—Tengo que pensarlo. Lo siento, Ryan, tengo que irme —le digo en cambio.
  


Capítulo Doce
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La autopista se extiende delante de mí y sigo conduciendo, y pienso que si logro alejarme solo un poco más, tal vez hasta el próximo mojón, lograré tomar una decisión. Pero siempre tengo autopista por delante y siempre quedan más mojones, y me temo que pienso demasiado.

¿Pero qué estoy haciendo? Ya conozco la respuesta, naturalmente. Estoy huyendo. Lo que no entiendo es por qué.

Me digo a mí misma que hago bien en dejarle. Quizá no para siempre, pero sí por un tiempo, mientras pongo orden en mi cabeza, mientras sigo con el Plan.

Porque, ¿acaso el Plan no consiste en evitar que haga exactamente lo que ha sucedido con Ryan? ¿En evitar que me líe con un tío?

Eso es verdad… si no fuera porque no lo es. Porque Ryan no me ha liado, si acaso ha deshecho mis líos.

Me meto la mano en el bolsillo y aprieto el candado, y los ojos se me llenan de lágrimas. ¿Pero qué estoy haciendo? ¿Quién en su sano juicio huye del amor?

Porque yo le quiero, y lo que es más importante, sé que él me quiere de verdad.

Levanto el pie del acelerador, encogiéndome un poco al darme cuenta de que he estado conduciendo a más de ciento sesenta por hora, pero la verdad es que este coche es muy agradable de conducir.

Aminoro la velocidad y pienso en dar la vuelta y volver atrás, pero hay algo que no va bien. Una vez más, el coche hace un ruido raro, pese a que esta vez, al escuchar atentamente, me doy cuenta de que el “tum-tum” no viene del Ferrari, sino de algún sitio de fuera del coche.

Frunzo el ceño y echo un vistazo por encima del hombro al paisaje exterior. Es casi todo polvo, pero ese polvo ahora se mueve, se levanta y revolotea con fuerza, formando pequeños remolinos que dan vueltas y más vueltas sobre sí mismos.

Una sombra pasa por encima y doy un frenazo cuando un helicóptero negro que lleva escrito Stark International en el flanco toma tierra en la cuneta delante de mí.

Apago el motor y me bajo corriendo del coche. A él no le veo, aún no, pero sigo corriendo. Sé que está ahí, sé que ha venido por mí.

Y entonces aparece, saltando del helicóptero al asfalto. Se agacha para evitar el viento que las palas aún están moviendo, y cuando se ha alejado lo suficiente, le hace una señal al piloto y el helicóptero vuelve a despegar.

Me arrojo en sus brazos.

—Has venido por mí —le digo en voz baja por el asombro.

—Siempre vendré por ti.

Y me besa. Es un beso duro, profundo, que me reclama como suya y que siento hasta lo más profundo de mi ser, hasta la punta de los dedos de los pies. Incluso después de separarnos me aferro a él, queriendo asegurarme de que es real.

—Estaba a punto de dar la vuelta y regresar —le digo inclinando la cabeza hacia él—, necesitaba volver a ti, decírtelo: Yo también te amo, Ryan Hunter.

Una sonrisa le ilumina los ojos.

—Ya lo sé.

—Y he encontrado la respuesta —añado.

— ¿A quién es Jamie?

Asiento.

—Jamie es tuya —le digo, y pese a que espero su sonrisa como respuesta, sus palabras me sorprenden.

—No —dice—, se pertenece a sí misma, pero yo soy el hombre que la ama.

Sus palabras me conmueven y tiro de él hacia mí para besarle de nuevo.

— ¿Aún quieres que te lleve a Texas? —me pregunta cuando llegamos al coche.

Niego con la cabeza.

—Voy a llamar a Georgia. No voy a aceptar el trabajo.

Me abre la puerta del pasajero, pero hace una pausa y me coge la barbilla con la mano.

— ¿Estás segura?

—Es una gran oportunidad —le contesto—, pero solo si quisiera vivir en Texas, cosa que no quiero. Yo quiero vivir en Los Ángeles, quiero estar contigo.

Le miro a los ojos al hablar y me devuelve la mirada, con tanto amor y tanta ternura que creo que mi corazón va a estallar.

—Desde que me hizo la oferta —sigo diciendo—, la he considerado como una forma de poder volver al mercado de Los Ángeles, mirando más allá del trabajo en sí, pensando en el futuro, pero mi futuro eres tú, Ryan, tú eres lo que quiero, y mientras esté contigo puedo esperar a que llegue el trabajo perfecto. Puedo…

—Chisss… —dice, y me besa en los labios una vez más.

—Hum… podría acostumbrarme a esto —digo.

—Entonces vamos a tener que asegurarnos de combinar las cosas, ¿no? No querrás que la vida se vuelva predecible.

—No, claro que no, ya sabes —añado, pensando aún en el trabajo—. Tal vez les sugeriré que me nombren su corresponsal en Los Ángeles. Ya sabes que soy bastante agresiva, sería una suerte para ellos tenerme a mí.

—Y tanto, yo tengo la suerte de tenerte —dice.

Al otro lado de la autopista hay un cartel con un anuncio de una capilla para bodas en Las Vegas. Ryan me lo indica con un gesto de la cabeza y me mira.

—Algún día me casaré contigo —dice con voz queda, y sus palabras y su voz hacen que sienta escalofríos de expectación en todo el cuerpo y ni el más mínimo rastro de temor.

—Sí, sí que lo harás —le digo, y pese a que el nuestro ha sido un romance tan turbulento que hace que me dé vueltas la cabeza, sé que es verdad—, pero no así —añado—, indicando el cartel con un gesto de la cabeza.

—No, nuestra boda va a ser todo un acontecimiento, una fiesta —concuerda él.

—Una celebración —replico, y vuelvo a besarle, sencillamente porque tengo que hacerlo—. Espero que Damien te pague bien —añado con una carcajada—, porque acabo de pasarme estas últimas semanas haciendo todo tipo de planes para la boda de Nikki, lo cual quiere decir que tengo montones de ideas.

Sus labios dibujan una sonrisa.

—Lo que usted quiera, señorita Archer.

—Todo lo que quiero es a ti.

—Eso está bien entonces, porque ya me tienes. Ahora y siempre.

Suspiro y me deslizo entre sus brazos, sintiéndome amada, segura y centrada.

Detrás de nosotros se extiende la autopista, pero no la necesito. Sé exactamente adónde voy.

—Voy a hacerte muy feliz —le digo.

—Gatita, ya me haces feliz —replica.
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